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1. UNA INCURSIÓN


XULDE ARDÍA.

Alina se puso de pie en la barquilla que se mecía en el agua para contemplar mejor la horrorosa escena.

La oscuridad de la noche solo acrecentaba la hoguera anaranjada que brillaba a lo lejos. Estarían a poco menos de una milla, pero el olor a quemado ya les llegaba, además de escamas de ceniza que revoloteaban en el aire fresco.

Como fantasmas —pues habían estado ocultos por la bruma matutina— se materializaron barcos de todos los tamaños. Algunos eran galeras enormes de tres palos desde donde descendían por la borda barquillas atiborradas de hombres que se preparaban para una incursión terrestre. Catapultas en cubierta lanzaban proyectiles encendidos que surcaban el cielo y explotaban en el muelle, el mercado y cualquier construcción que estuviera a su alcance.

—Piratas —dijo siana Larani, también de pie.

Tenía razón. Algunos de los barcos medianos ondeaban la bandera negra.

—Piratas y garrajeños —respondió Alina sorprendida, señalando el palo mayor de una galera cercana que ondeaba la bandera roja usada por algunas de las tribus de Garrajal. Nunca había oído hablar de una alianza entre piratas y las tribus sureñas.

—Se está cumpliendo mi visión —dijo Alina más para sí, pero su amiga, la madre ungida Larani, la escuchó.

—¿A qué te refieres, Alina? Es la segunda vez que hablas de eso. ¡Tienes que decírmelo!

Pero Alina estaba hipnotizada, con la boca abierta y los ojos desorbitados. La neblina se disipaba. Tres barcos navales del duque de Xulde ardían por completo, probablemente tomados por sorpresa, y en uno de ellos se escuchaban los gritos de los marinos que morían consumidos por las llamas.

Había sido un ataque sorpresa.

Sí, era verdad que los piratas se habían vuelto osados en los últimos meses, pero esto era algo completamente diferente. Un ataque coordinado no solo entre varios barcos piratas, sino junto con el ejército enemigo de las tribus del sur.

Todavía ni siquiera había amanecido, y si el ataque por tierra era significativo, podrían tomar la ciudad entera antes del mediodía.

¿Sería posible algo así? ¿Estarían los bucaneros y los garrajeños tan locos como para querer conquistar esa ciudad, sabiendo que sería defendida por el reino? Indiscutiblemente Zurmeldán, Percoratán e incluso Saldel y Acós enviarían sus ejércitos para retomar la ciudad inmediatamente.

A menos que el propósito fuera otro.

¿Pero cuál? ¿Un saqueo, solamente?

—¡Alina! —La siana puso su mano en su hombro—. Tu sueño. ¿Qué significa lo que dijiste?

Alina sacudió la cabeza:

—Te lo contaré todo, amiga, pero no aquí. Tenemos que llegar a tierra de alguna manera antes de que nos vean y nos capturen, o nos maten.

La siana asintió, se sentó, retomó los remos y dijo:

—¿Hacia el faro?

—Buena idea.

El faro estaba a suficiente distancia al sur del muelle, fuera de la muralla, y la costa era rocosa, dificultando que barcos grandes maniobraran allí. Sin embargo, con la barquilla que tenían podrían acercarse lo suficiente a tierra firme.

—No es toda la ciudad la que arde —dijo Larani, y tenía razón. Al principio pensaron eso por el tamaño del resplandor anaranjado, pero más bien era el muelle y la fortaleza roja los blancos principales del ataque.

El castillo, aunque cercano al litoral, estaba en la cima de un acantilado, de manera que los proyectiles no lo alcanzaban. Además, el grueso de la guardia de la ciudad estaría apostada en la fortaleza roja, no en el castillo.

Alina no pudo evitar pensar: Diosa, protege la biblioteca. Que no la incendien.

La magna biblioteca no estaba tan lejos de la fortaleza, a menos de una milla al este, y el templo mayor hacia el noroeste, todavía más adentro de la ciudad.

A los piratas no les importaría destruir los cientos de pergaminos y miles de códices que custodiaba la biblioteca.

Remaron, alejándose. Por fortuna, el sol se preparaba ya para salir, por lo que vieron el antiguo faro, ese gigante medio derrumbado que había sido actor secundario en varias de sus desventuras recientes.

—¡Con cuidado, Larani, mira!

Cinco barcazas flotaban cerca de la orilla, ya abandonadas.

—Han mandado un escuadrón a entrar por aquí —dijo la madre ungida.

—Andemos con cuidado, no tenemos armas —dijo Alina. Su cuchillo se había quedado en la isla de Galena y, además, un arma así era prácticamente inútil contra un guerrero, fuera corsario o garrajeño.

Saltaron al agua heladísima y caminaron con precaución. Nadie a la vista. Larani le insistió en que la dejara curarle las heridas que Alina tenía. Cuando se enfrentó a la hechicera, recibió un rasguño tanto en la mejilla como en el cuello. Las heridas le dolían, pero el ungüento de la siana le adormeció la piel, y las vendas ayudaron a parar la sangre.

Se apresuraron hacia la puerta del estanque, que era la más cercana.

Escucharon sonidos de combate.

La contienda sucedía frente a la puerta, la cual se consumía en fuego. Unos cincuenta garrajeños intercambiaban espadazos con quince o veinte porteros de la ciudad quienes, aunque mejor armados, sucumbían ante los enemigos.

Alina y Larani se escondieron detrás de unos arbustos, y desde allí esperaron el final. A menos que los porteros recibieran refuerzos, y pronto, estaban perdidos. Y a juzgar por lo que sucedía en el muelle, nadie vendría a su rescate.

—La ofensiva principal es por el muelle —dijo la madre ungida—, pero han enviado expediciones por el sur, y no dudo que por el norte también.

—¿No se supone que la ciudad estaba en guardia después del último toque de queda?

—Pero no para algo como esto. Además, eso funcionará en contra de la ciudad porque las patrullas estarán dispersas por todo Xulde, en lugar de concentrarse en la fortaleza roja.

—Habrá mucha confusión.

—No dudo que las guardias apostadas al este todavía no sepan que la ciudad está bajo ataque.

—Eso les sucedió a estos pobres —dijo Alina señalando con la cabeza hacia adelante.

—Sí.

Cuando quedaban unos cinco guardias vivos, lanzaron las armas al suelo y se arrodillaron. Levantaron las manos suplicando misericordia por la Santísima Madre.

A su alrededor los soldados garrajeños, con piel cobriza, cabello oscuro trenzado, túnicas cortas, petos de cuero, sin yelmo, y blandiendo espadas curvas de un solo filo. Uno de ellos, el líder del escuadrón, gritó algo en la lengua del sur.

Inmediatamente sus hombres partieron cabezas y atravesaron cuellos.

—Diosa Madre —musitó Alina.

—Este es un grave fallo de inteligencia. ¿Cómo es posible que llegaran hasta aquí todos esos barcos sin ser avistados por los espías?

—Debieron anclar primero en la Isla de las Lágrimas, luego rodearon por arriba para evitar acercarse a Percoratán.

—A menos que estén atacando Percoratán también.

—Si es así, y logran tomar Xulde, nuestra única esperanza será Zurmeldán.

—No tomarán Xulde. No son suficientes —dijo Alina.

—¿Viste cuántos barcos eran?

—No suficientes.

Los garrajeños esperaron un poco, y cuando el fuego lo permitió cruzaron la puerta y se adentraron en la ciudad.

Apenas se pusieron ellas de pie cuando escucharon un grito a sus espaldas.

Al darse la vuelta, vieron ocho soldados enemigos, blandiendo espadas y lanzas, que comenzaban a correr hacia ellas, vociferando.

No eran garrajeños. Pero eran piratas.


2. UN TEMPLO


SIANA LARANI LANZÓ un colorido juramento que habría levantado las cejas del marinero más malhumorado.

En otras circunstancias, Alina habría estallado de risa, pues era la primera vez que escuchaba blasfemar así a la madre ungida.

Pero todo rastro de carcajada se evaporó al ver el semblante de los hombres que se acercaban. Tenían los ojos de un depredador que sabe que tiene delante a una presa fácil.

Pues no sería tan fácil. Echaron a correr en un abrir y cerrar de ojos en dirección a la puerta. Al pasar por en medio de los cadáveres —un par de ellos todavía gimoteando mientras se desangraban—, Alina pensó en tomar una de las armas en el suelo.

Desistió cuando una lanza le pasó por encima de la cabeza y se clavó a cinco pasos frente a ella.

—¡Diosa Madre!

Se atrevió a mirar por encima del hombro. Lograban mantener la distancia porque los piratas iban armados y ellas no. Por fortuna, ambas calzaban buenas botas de cuero, por lo que los calcetines seguían secos a pesar de haber saltado al agua.

Al cruzar la puerta, sin dejar de correr, Alina dijo:

—¿Adónde?

—¡Al convento!

—¡Bien!

Era una buena idea. En el convento de siana Vialedani estaban sus armas. Los garajeños no se veían por ninguna parte, así que tomaron un callejón a la derecha, en dirección este.

Pensaron que habían despistado a sus perseguidores, pero no del todo. Un joven pirata, delgado y alto, les daba alcance. Venía solo, sediento de sangre, sin poder aguantarse las ganas de manchar su espada con la sangre de un par de mujeres.

Tenían una ventaja significativa sobre él. Ellas conocían bien las calles y él no. No tuvieron que comunicarse entre ellas porque pensaron lo mismo: emboscarlo. La primera opción era perderlo, pero el muchacho corría demasiado rápido.

Doblaron a la izquierda, luego a la derecha por una calle angosta que terminaba en una pequeña plaza, después un callejón que hacía curva y daba la impresión de seguir hacia la derecha, pero en realidad tenía una desviación a la izquierda que era difícil de ver por una fachada que invadía la calle. Allí se escondieron y, cuando el bucanero pasó corriendo, salieron de su escondite.

El depredador se convirtió en presa; le cayeron encima como panteras.

Alina lo agarró por el pelo que le llegaba a los hombros y tiró con todas sus fuerzas. El joven lanzó un alarido de dolor, perdió el equilibrio y resbaló. Cayó al suelo y Larani ya le sujetaba el brazo con el que blandía la espada.

El pirata gritó algo en su lengua que, si tuviera que adivinar, no era un piropo.

Lo silenció el puñetazo en la cara que le dio Alina. La cabeza golpeó contra el suelo adoquinado y los ojos se le desorientaron, pero solo por un momento. Era fuerte. Incluso con la nariz rota, le dio un rodillazo a Larani en las costillas antes de que ella le abriera los dedos que empuñaban el acero.

La siana gritó de dolor, un grito corto y seco, pues el golpe le sacó el aire. Alina lanzó otro golpe, pero el pirata movió la cabeza y, en lugar de terminar de romperle la nariz, por poco se rompe sus propios nudillos contra el suelo.

Con la mano izquierda el pirata le pegó a Alina en la mandíbula. La dejó viendo puntos luminosos.

Logró empujar a Larani, haciéndola a un lado, y le habría dado un buen tajo en la espalda de no reaccionar ella con rapidez al rodar por el suelo y evitar el espadazo.

El pirata se puso en pie. Apenas se dio la vuelta para encararlas y lo recibió una patada circular en la cara que le propinó Alina.

Ahhh, fue una patada perfecta. De esas que practicaba una y otra vez en sus entrenamientos de daiwá, el arte de combate cuerpo a cuerpo que aprendió desde su infancia, allá en lo que ahora le parecía el otro lado del mundo: su tribu en las montañas rojas.

Los ojos del joven se tornaron blancos, se le doblaron las rodillas y se desplomó en el suelo, temblando levemente.

—Toma su espada y vámonos —dijo Larani.

Era una espada larga. Al empuñarla se dio cuenta que era un acero de mala calidad. Con ella le atravesó el corazón. Un grito ahogado salió de la garganta del muchacho, quien se quedó con la boca abierta.

—¡Alina! —dijo la siana—. ¡Estaba inconsciente!

—Esa escoria iba a matar a un xuldeño tan pronto despertara. Acabo de salvarle la vida a varias personas.

Larani se quedó petrificada un momento, pero su cara se suavizó al darse cuenta de que su amiga tenía razón. Asintió dos veces y dijo:

—Vamos. No sea que los otros vengan y nos encuentren.

El cielo clareaba. La ciudad estaba a punto de despertar. Despertar a una pesadilla. Al cruzar una plaza grande, se detuvieron al ver dos cosas.

La primera, una columna de humo que se alzaba en dirección del muelle. La segunda, otra columna de humo, pero esta procedía de donde estaría el templo redondo de los Devotos, aunque no lo divisaban por las casas que bloqueaban la vista, con la única excepción de la punta de la torre de la mazmorra.

—¿Están atacando el templo redondo? —preguntó Larani.

—Eso parece. Tenemos que verlo.

—¿Acercarnos? Mejor vayamos primero al convento, luego al templo. ¡Necesitamos nuestras armas!

—No, Larani. Me puede la curiosidad. Si quieres, te veo en el convento.

—¡No te dejaré sola! Ni loca.

—Vayamos, entonces. Veamos lo que sucede desde lejos.

Eso hicieron. El templo redondo de la Orden Sagrada de la Santa Devoción se había construido en la cima de una colina no muy elevada. El capitán Devoto en Xulde, Sorne Adiram, había muerto apenas unas horas antes frente a los ojos de Alina.

Diosa, ¡tan solo han pasado horas!

Muerto, sí, a manos de la dama de Galena, quien en realidad era la hechicera Runar de Kalmideni.

Cuando se acercaron lo suficiente, no lo podían creer. La torre de la izquierda, donde ondeaba el estandarte de color verde de la Santa Devoción, ardía. El puente levadizo que daba acceso al interior de la muralla estaba abajo, y sobre él, tendidos, había cuerpos de soldados devotos y algunos garajeños y piratas.

Se oían gritos de batalla dentro del patio, pero no podían ver nada debido a las murallas.

Los ciudadanos ya salían de sus casas, exclamando todos con sorpresa al ver el templo en llamas.

—¿Qué está pasando? —dijo un hombre encorvado que salía junto a su mujer.

—¿Quién está atacando el templo? —preguntó la señora a su esposo, quien simplemente agitó la cabeza.

—¿Dónde está la guardia? —preguntó alguien más.

—¿Estamos bajo ataque?

—Claro que no, eso es imposible.

Alina quería ver mejor, pero desde esa posición no podrían conseguirlo.

—Subamos a un tejado —le dijo a Larani.

Cerca de ellas vieron una construcción de tres pisos con una escalera lateral. Subieron hasta arriba y, desde allí, saltaron, sujetándose del borde del tejado para auparse y llegar al techo, que era plano.

Desde allí tenían una vista mucho mejor. El ángulo les favorecía y, puesto que el patio del templo redondo tenía una ligera pendiente, la sección más cercana a la entrada estaba en su línea de visión.

Era una batalla campal entre Devotos e invasores. De nuevo, un ataque sorpresa. Quizás la mitad de los soldados devotos llevaba puesta la armadura.

—¿Qué hacemos? —dijo Larani.

—Veamos qué sucede.

Sintió un poco de remordimiento al pensar que, dentro de lo horrible que era esta invasión, estaba disfrutando ver el templo arder.


3. UN VISITANTE


HORAS ANTES…

Lo despertó una premonición.

Abrió los ojos, asustado.

Silencio.

¿Lo había imaginado? No, pensaba que no. No fue un sueño.

Una premonición de una mujer cerca de él a quien le clavaban un puñal en el corazón.

Y en toda la torre la única mujer era su esposa, que dormía en la habitación contigua.

Dorne Obdane, duque de Xulde, se puso en pie. Tomó la espada del buró junto a la cama y la desenvainó.

¿De nuevo?, pensó.

Se repetía la situación, pero con personas diferentes. La última vez fue la mercenaria y su amigo ladrón que entraron para robarle el medallón. Lo lograron.

Pero ahora no eran ellos. Lo sentía. Además, ¿por qué iban a regresar? ¿Por la piedra?

Se quedó un momento allí, en silencio, con los ojos cerrados, aguzando el oído, aturdido por la premonición.

Pero no escuchó nada.

Polat, su nuevo capitán de la guardia (el último murió a filo de espada), había insistido en redoblar el número de soldados que custodiaban la torre. Sin embargo, él se resistió. No le gustaba tener tantos soldados resguardándole, sobre todo cuando hacían falta en la ciudad.

Así que, por más que insistiera Polat, el duque se negó y, de hecho, mandó a la mitad a patrullar la ciudadela.

Un sonido. ¿El rechinar de una puerta?

Abrió los ojos. Caminó hacia la puerta de su habitación, giró el pomo y la abrió, la espada al frente, listo para atacar o defenderse.

Nadie en el pasillo.

Se acercó al cuarto donde dormía su esposa. Gracias a la Madre, sus hijos estaban fuera de la ciudad, en el campo, en una excursión de caza que hacían con frecuencia.

La puerta de su esposa estaba entornada, lo cual le daba muy mala espina. Imposible que ella hubiera salido de su habitación, no a esas horas de la noche.

Empujó la puerta, las bisagras chirriando con suavidad, un sonido casi imperceptible pues las puertas del piso ducal se mantenían bien engrasadas.

La habitación estaba a oscuras, aunque una tenue luz plateada entraba por la ventana.

Se acercó a la cama con dosel donde dormía la duquesa y apartó la cortina púrpura.

Allí estaba ella. Su esposa que, incluso a sus cincuenta años, seguía siendo una mujer hermosa. Cabello largo de color castaño y un cuerpo firme que, desnudo, dejaría boquiabierto a cualquier joven.

Sin embargo, a la altura del corazón, una mancha roja se expandía en su vestido de dormir. La tela había sido atravesada por la hoja de un objeto afilado.

No sintió pena, sino rabia.

Había dejado de amar a su mujer hacía tanto tiempo que no podía recordar la última vez que la besó. Tendrían unos veinte años de una relación fría, completamente distante. No dormían juntos, y solo iban en pareja a los eventos oficiales para mantener las apariencias.

Ella tenía sus amantes, y él las suyas. Lo sabían, lo entendían, y no hablaban al respecto. Solo tenían un acuerdo: nunca hacerlo en público. En un reino como Zurmeldán, las apariencias eran importantes. Además, si se llegaba a saber le traería más problemas con la Iglesia, en especial con esos malditos Devotos.

Últimamente, gracias a una importante donación, tenía de su lado al capitán Adiram de los Devotos, ese santurrón hijo del Espectro que esperaba algún día poder mandar matar. Por ahora le servía en su búsqueda de la mercenaria, aunque algo le decía que no la encontraría. Al final, tendría que hacerlo él mismo. Siempre era así. Terminaba haciéndolo él.

La rabia, pues, era por haber matado a su esposa, a la duquesa de Xulde.

Y de esa manera tan ruin.

¿Quién haría algo así?

Se giró al percibir que alguien se acercaba.

—¿Quién eres tú? —dijo a la silueta bajo el marco de la puerta. Era un hombre alto, con una daga en la mano derecha.

—No quiero pelear contigo, Dorne Obdane.

—Has matado a mi mujer.

—Un presagio de lo que viene si no atiendes a mis demandas.

—¿Un presagio?

—Sí. De la misma manera que atravesé el corazón de tu mujer, lo haré con tus hijos.

¿Sabrá ya dónde están?, pensó el duque. ¿Estarán bajo su poder?

—¿Cuál es tu demanda? —preguntó.

—La piedra.

El duque entrecerró los ojos. ¿Cómo demonios…? Podía fingir que no sabía de lo que hablaba, pero estaba seguro de que el asesino no se andaría con rodeos.

—¿Quién te envía?

—La gran hechicera.

—¿Quién es ella?

—Lo sabes. Su nombre se susurra por todo el reino. Su regreso es ineludible y se consumará. El libro, el ojo y el medallón le pertenecen. La piedra será suya, también.

Así que lo sabe. De alguna manera, lo sabe.

El asesino dio un paso hacia adelante y lo vio mejor. Iba vestido de negro, y su semblante era serio. Llevaba el cabello rasurado, al igual que las cejas y la barba. En su muñeca, la pulsera de los runaritas.

—¿Runar? —dijo el duque.

El hombre no respondió, pero sus ojos relampaguearon.

—La piedra, duque. La piedra por tu vida y la de tus hijos. Si no me la das, o me dices dónde está, la encontraré después de matarte, y buscaré a tus hijos y les cortaré la cabeza.

—¿Cómo te diré su ubicación si acabas de matar a la duquesa? La paga de tu crimen es la muerte. Mis hombres vendrán, te apresarán y morirás decapitado.

—¿Tus hombres? Están todos muertos. Les corté el cuello mientras dormían.

—Imposible —dijo, incrédulo.

—Se me acaba la paciencia —dijo el asesino entre dientes—. Dame lo que quiero. Lo tendremos todo.

—¿Sí? Lo último que escuché es que el orbe está bien resguardado.

—Sí, por los Devotos, en el templo redondo.

¡Por la Diosa! ¡También eso lo sabe!

—No será tan fácil robar el orbe. Encontrarás que está mejor resguardado que mi torre. Necesitarás un ejército completo para hacerlo.

Por primera vez, el asesino sonrió:

—Algo de profeta debes tener, duque. Eso es precisamente lo que haremos. El templo redondo caerá.

—Te has vuelto loco, asesino.

—Escucha, duque. Escucha. Ya ha comenzado.

Como si fuera una coreografía, en ese momento se oyó el tronar de una explosión. Sonó cerca, aunque no en en el castillo. El muelle, quizás.

Dorne Obdane, sin quitar los ojos del asesino, caminó hacia la ventana y se asomó.

Lo que vio lo dejó petrificado.

Xulde estaba bajo ataque. La oscuridad de la noche y la niebla no le permitían ver cuántos barcos eran, pero a juzgar por los proyectiles que surcaban el aire, dejando una estela luminosa tras ellos hasta estrellarse en el muelle, pensaba que era una invasión completa.

Su mente daba vueltas. No entendía lo que estaba sucediendo. ¿Quién podía estar atacando? No había recibido ninguna información al respecto, cosa que le parecía increíble. Ninguna flota de esta magnitud cruzaría por la Bahía de los Cangrejos sin ser avistada. Algo como esto evidenciaba una operación perfectamente calculada y ejecutada con la precisión de una mente brillante.

A menos que algunos de sus soldados estuvieran involucrados, espías dobles, traidores.

—Diosa Madre, ten piedad —murmuró.

—No, duque. La Diosa no podrá salvarlos de la mano de la gran hechicera, la gran profetisa, la heredera de Kalmideni.

Respirando hondo, asustado y aturdido, el duque contempló a su enemigo.

—Mi nombre es Aarié, lugarteniente de Runar. Si entregas la piedra y doblegas la rodilla, la hechicera te permitirá vivir en el exilio. De lo contrario morirás tú, tus hijos y tu ciudad. Pondré tu cuerpo desnudo en un pico en la plaza principal. Xulde caerá, y de sus cenizas Kalmideni renacerá.

—Para eso tendrás que matarme primero, perro del Espectro.

—Cumpliré tu palabra, duque —dijo el asesino al lanzarse contra él.


4. UN SECRETO


YA SONABAN LOS gongos por toda la ciudad.

Al principio retumbaban solamente al oeste, pero debido a la insistencia, el resto de los templos de la ciudad comenzaron sonar la alarma.

Desde donde estaban, en el tejado, veían a los ciudadanos salir de sus casas, probablemente pensando que se trataba de un incendio o alguna otra emergencia, no una invasión.

Aunque no estaban a suficiente altura para verlo todo con claridad, podían vislumbrar que no solamente el muelle ardía, sino que ya también la fortaleza roja echaba humo.

—Sigue el castillo —dijo Alina.

—Está en alto, será más difícil asediarlo.

—No está tan bien protegido. No ante un ataque así. Si quieren tomar la ciudad, intentaran tomarlo, también. El muelle ya lo tienen. La fortaleza roja, parece que en eso están. La magna biblioteca no es una construcción militar, y el templo mayor tampoco. Solo quedan el castillo y el templo redondo, que por lo visto caerá pronto.

—Por la Diosa, espero que no destruyan la biblioteca.

—Por fortuna, los proyectiles de los barcos no alcanzan a llegar hasta allí.

—Podrían incendiarla, los soldados enemigos.

—Sí.

La parte vulnerable de la ciudad era toda la costa oeste. Sin embargo, a excepción del muelle, la línea costera era escarpada o rocosa. Por lo tanto, la parte «débil» era el muelle, y esa era la razón por la cual tenía dos construcciones cercanas a modo de fortaleza: el castillo, justo al norte, y la fortaleza roja al sur. La magna biblioteca estaba al sureste, y el templo mayor al este. Estas construcciones estaban dentro de la llamada «ciudadela». El resto de la ciudad estaba protegida por murallas con cuatro puertas principales y otros accesos más pequeños. Sin embargo, la Puerta del Estanque ya había sido vulnerada, y posiblemente la Puerta Real, al norte, estaría bajo ataque, aunque no tenían manera de saberlo.

—Quizás haya sido un error entrar en la ciudad —dijo siana Larani—. Todavía podemos salir de aquí.

—No sin nuestras armas, no sin información.

—Si la ciudad cae, quedaremos atrapadas dentro.

—Tendremos tiempo para escapar. Conozco las puertas menores y, en caso de que no podamos usarlas, nos descolgamos por la muralla.

—¿Y si el enemigo rodea la ciudad?

—Prefiero quedarme a pelear. Al final, es nuestra ciudad.

—Tienes razón. Es nuestra ciudad, no podemos dejar que caiga sin darles batalla.

Si la ciudad caía, los garrajeños y piratas se encargarían no solamente de asegurar todas las puertas, sino también de poner patrullas alrededor para evitar la salida y entrada de cualquier ciudadano que no tuviera su expreso permiso.

Eso era si la ciudad caía.

Quería pensar que la guardia de la ciudad, aunque había sido sorprendida, lograría reagruparse y tomar el control.

—Parece que la cosa está terminando allá —dijo la madre ungida señalando hacia el templo redondo.

Quedaban unos pocos soldados de la Santa Unción, quienes al verse rodeados empezaron a pedir clemencia. Recibieron la orden de tirar las armas y eso hicieron. Eran unos ocho soldados.

Alina sabía lo que pasaría antes de que sucediera. Estando indefensos, fueron masacrados.

—Diosa —rezó Larani—: Recibe sus almas en los cielos eternos, por tu gracia y misericordia.

Ambas hicieron la señal de la invocación.

Poco tiempo después, los garrajeños se agruparon y marcharon hacia afuera de las murallas del templo redondo, dejando detrás de ellos el incendio y los cuerpos, tanto de los suyos como de los Devotos. Salieron apresurados en dirección al sur.

—Pensé que irían hacia el muelle para reforzar el ataque —dijo Alina.

—Parece, más bien, que quieren salir de la ciudad.

—Qué extraño.

—¿Qué hacemos?

—Vayamos al templo redondo, quizás encontremos alguna pista de lo que acabamos de ver.

Bajaron del tejado y corrieron hacia allí, cruzando el puente lleno de cadáveres de ambos bandos.

Alina no podía creer que estaba de regreso en este lugar donde fue encarcelada injustamente. No ardía el templo completo, sino la torre de la izquierda. Así que atravesaron el patio buscando algún sobreviviente, pero estaban todos muertos. Ahora, cerca de la escena, veía que había un número significativo de garrajeños tirados sin vida. Los Devotos dieron una buena batalla. Simplemente habían estado en significativa desventaja.

Y así, de repente, los Devotos de la ciudad han dejado de existir, pensó Alina. Su capitán muerto, y los soldados también. No veo a ninguno vivo.

Entraron por la puerta principal, un arco grande con dos hojas de madera que permanecían abiertas. Echaron un vistazo hacia adentro, a la nave.

Tres Devotos muertos en el vestíbulo, y cinco sureños.

Escucharon un gemido. Allá, cerca del altar, un hombre de barba larga y gris estaba recostado junto a un candelabro. Fueron hacia él.

El anciano, herido en el vientre, se desangraba, pero todavía conservaba la vida. Traía un cinto con muchas llaves en la cadera.

El maestro de los candados, pensó Alina.

El hombre levantó la mirada, llena de dolor pero sin temor. Tenía la cara arrugada, una nariz aguileña y unos ojos esmeralda.

—¿Vienen a terminar conmigo?

Siana Larani se acercó:

—No, hermano. Mi nombre es siana Larani.

—Bendíceme, madre, pues estoy muriendo.

—¿Por qué atacaron aquí los garrajeños? —interrumpió Alina—. ¿Qué buscaban?

Larani la miró con reproche y le dijo con firmeza:

—Espera, Alina. Este hombre está muriendo. Debo ungirle.

—Pero…

—¡Debo hacerlo!

Del cinto sacó Larani un pequeño vial, de una longitud de la mitad de un dedo meñique. Lo destapó y vertió aceite aromático sobre la cabeza del moribundo.

—Por la gracia de esta santa unción, y por la misericordia de la Madre, tus pecados sean perdonados, y tu alma recibida en los cielos eternos.

El anciano, haciendo la señal de la invocación con dificultad, cerró los ojos, pero luego los abrió de nuevo. Con voz carrasposa, dijo:

—Vinieron por las reliquias.

—¿Cómo? —preguntó Alina—. ¿Las robaron?

—Las robaron todas. Intentamos detenerles, pero fue en vano. Mataron a todos mis asistentes. Aunque… venían específicamente por una.

—¿Cuál? ¿Por cuál vinieron? —insistió Alina.

—Por el orbe.

Las dos amigas se miraron. El orbe, el ojo del dragón. Era la reliquia que ellas habían recuperado y que Larani entregó a los Devotos.

Desde que Alina había tocado esa reliquia comenzó a tener sueños y visiones sobre Runar de Kalmideni.

—En la torre, antes de que desapareciera —dijo Alina—, Runar dijo que sería invencible cuando tuviera tres reliquias: el libro, el ojo y el medallón.

—De esas tres, tenemos dos.

—Sí —respondió Alina, súbitamente sintiendo muy pesado el libro que llevaba escondido en el bolsillo interior de su túnica.

El anciano, al escuchar la conversación, pareció recobrar el vigor, al menos un poco.

—¿Runar? ¿Dijiste que la viste?

—Sí. La he visto —dijo Alina—. ¿Cómo sabe usted que es mujer?

—Era una sospecha que acabas de confirmar. Nadie me creyó cuando lo mencioné, ningún erudito. Pero he leído algunos de los registros. Solo hay una persona que me creyó, quizás incluso sabe más que yo. ¿Tienen las reliquias?

—El medallón y el libro, sí.

Los ojos del anciano se abrieron grandes:

—Por la Diosa Madre. ¡Deben destruirlas!

—Hagámoslo ahora —dijo la madre ungida—. Dame el libro, lo quemaré aquí mismo.

—Imposible —dijo el maestro de las llaves—. Las reliquias tienen hechizos de protección. No arderán. No podrán ni siquiera romperlas. Podrían morir, incluso, por intentarlo.

—¿Entonces? ¿Cómo nos deshacemos de ellas?

—Tendrán que destruirlas con un encantamiento. Es la única manera. Pero el hechizo de destrucción está, supuestamente, en el libro De profecías y visiones, por el venerable Huarenati. Ni siquiera sé si existe o dónde se encuentra.

—Diosa. ¿Entonces…? —dijo Larani.

—Huyan. Huyan de aquí, vayan al otro lado del mundo y escondan esas reliquias antes de que caigan en las garras de la hechicera. De lo contrario, nada podrá detenerla. Destruirá la ciudad completa. ¡Se apoderará del reino!

Era una opción que ya habían considerado y descartado. ¿Entonces era cierto que la hechicera estaba detrás de la agresión?

—¿Quién podría saber el paradero de ese libro? —preguntó Alina—. Dijiste que había una persona que sabe más que tú.

—Sí…, quizás él lo sepa…, pero es un secreto bien guardado…, juré nunca decirlo, ni siquiera a mi capitán.

El anciano se desmoronaba.

—El capitán Adiram está muerto, padre —le dijo Larani—. Necesitamos saberlo.

—¡Necesitamos saberlo! —urgió Alina.

El hombre asintió. Las miró. En un susurro, antes de expirar, dijo:

—El duque.


5. UNA SORPRESA


AARIÉ, EL ASESINO, lo atacó.

El duque adoptó posición de defensa, con su espada lista hacia el frente, empuñada con ambas manos.

Yo tengo espada, él solamente una daga.

Debería ser una contienda fácil. Pero si era verdad que el asesino logró deshacerse de su guardia entera sin que nadie sonara la alarma, quizás estaba frente a un enemigo mucho más poderoso de lo que aparentaba.

Bloqueó el primer tajo pero nunca vio la patada que le dio duro en la quijada.

Perdió el equilibrio y se le oscureció la vista por un momento. El asesino intentó clavarle el puñal en el vientre, pero se defendió bloqueando con la empuñadura de la espada. Tenía el atacante demasiado cerca, podía sentir su aliento en el cuello.

Era difícil saber su edad. Le parecía que era joven, quizás por el cabello rasurado, y luchaba con un semblante serio y carente de emoción. Como si esto fuera simplemente un encargo tan cotidiano como comprar pescado en el mercado.

Los ojos, sin embargo, eran los de un homicida.

Oscuros, fríos, fatídicos.

Obstruyó otro ataque, y esta vez esquivó la primera patada pero no la segunda que impactó en su muslo, por encima de la rodilla.

¡Spac! El golpe fue duro y seco, y la rodilla se le dobló, por poco cae al suelo. Trastabilló pero conservó el equilibrio.

—Maldito seas —dijo el duque—. Maldito seas de la Diosa, ¡el Espectro te lleve!

—El tiempo se te acaba, en más de un sentido. Dame la información que busco.

—Mátame, entonces. ¿Qué esperas?

—Te destriparé. Luego encontraré la piedra, donde quiera que la hayas escondido. Y al final, quemaré tu castillo; contigo, tu esposa y tus hombres dentro.

Esta vez fue Obdane el que atacó. Un golpe diagonal descendente, seguido por una finta, una nueva ofensiva y, cuando trabaron aceros, el duque le dio una patada «de caballo», es decir, de reversa: girando sobre el pie izquierdo y lanzando el talón derecho con potencia, como lo haría un caballo.

No eres el único que conoce las artes del combate cuerpo a cuerpo.

El golpe acertó fuerte en la pelvis, y Aarié se encorvó, gritando de dolor. De haberlo tenido un poco más lejos le habría cortado la cabeza, pero le dio en la sien con el pomo de la espada.

El asesino cayó al suelo, perdiendo su daga.

Te tengo, perro…

Para sorpresa de Obdane, el asesino de una maroma estaba ya de pie, aunque sangrando abundantemente de la ceja.

—¿Qué demonios? —espetó el duque.

Aarié lanzó una mirada rápida a su alrededor buscando su arma, pero sin encontrarla. Se había deslizado debajo de la cama.

El duque aprovechó la pequeña distracción para deslizar el pie izquierdo hacia delante mientras buscaba rebanarle el cuello, pero el asesino se agachó, se lanzó hacia a un lado, rodó por el suelo y encaró. El duque no perdió el tiempo, no quería que su enemigo hiciera demasiado espacio entre los dos, así que ya estaba encima de él, dando espadazos. Pero el otro, como si fuera una coreografía teatral, esquivaba con la destreza de un bailarín.

Dorne Obdane sentía la frustración creciendo dentro de sí cada vez que abanicaba. Su espada golpeó el suelo y sintió un calambre de dolor en los brazos. Aarié le dio una patada en las manos y perdió la espada, que rebotó tres veces en el suelo.

Iba tras ella pero tuvo que bloquear con los antebrazos una nueva patada contra su pecho.

Teniéndolo a un brazo de distancia, Dorne Obdane lanzó un derechazo que fue bloqueado y un izquierdazo que acertó en el hígado, pero el otro inmediatamente contraataco con un gancho que conectó en su barbilla. Escuchó sus dientes castañar con tanta fuerza que pensó le había roto uno o dos.

Pelea bien, admitió el duque.

Repentinamente el homicida volaba por el aire, un salto de felino. La patada fue doble, con el empeine izquierdo dándole en el hombro y el derecho habría dado en la cabeza excepto que esquivó. Aarié lo empujó y le dio con el talón en la boca del estómago. Se tambaleó hacia atrás y cayó sobre la sentadera.

Su espada estaba demasiado lejos, como a unos cinco pasos de distancia. Su enemigo podría recuperarla y terminar con él.

—Eres hombre muerto, Obdane.

Antes de ponerse de pie, el asesino se le vino encima. El primer puñetazo le dio en la boca, y sintió una explosión en su cabeza, seguido por la sangre caliente brotando de su labio. Estaba aturdido.

Aarié lo tomó con ambas manos por la garganta y apretó con fuerza.

—Dónde está, duque. ¿Dónde está la maldita piedra?

Trató de quitárselo de encima, pero no pudo. Intentó darle con el puño en la cara, pero se escudó con los hombros.

Su asesino ya no tenía ese semblante serio. Ahora esbozaba una mueca de esfuerzo, enseñando los dientes hasta los premolares, la saliva escurriéndole, los ojos rojos.

—Entonces te mataré. Mi cara será lo último que verás —dijo entre dientes.

Su visión se oscurecía. Le entró la desesperación por la falta de aire. Todo indicaba que estaba viviendo sus últimos momentos, y no había nada que pudiera hacer. Trató de arañarlo, sin éxito, y entonces, con lo último que le quedaba de aliento, le escupió la sangre en los ojos y la boca.

El apretón se aflojó apenas un poco. El duque le metió el pulgar en la parte suave debajo de la quijada y presionó con toda su fuerza.

El otro gritó y echó la cabeza hacia atrás. Con los codos Obdane le golpeó las muñecas, y lo soltó. El duque empujó fuerte. Al quitárselo de encima rodó tres veces hacia la derecha y se puso de pie.

Aarié hacía lo mismo. Se limpió la sangre del rostro con la manga de su camisa.

Obdane, por su parte, escupió sangre en el suelo y se puso en posición de defensa, los puños al frente.

Estuvo cerca, por la Diosa.

Respiraba con dificultad, y el dolor en el cuello era intenso. Pero seguía vivo. Tenía que hacerse de nuevo de su espada, pero indudablemente cuando diera un paso hacia ella su contrincante haría lo mismo o lo atacaría.

Primero tengo que recuperar el aliento.

A su pesar, el duque sonrío. Se sentía muy vivo al haber estado a apunto de morir. Miró al asesino y le dijo:

—¿Esto es lo mejor que Runar puede enviar? ¿Un aficionado?

—Conserva tu sonrisa. La necesitarás cuando veas a tu esposa en el más allá.

—Debes estar demente si piensas que Xulde caerá. Un ataque sorpresa no es suficiente para doblegar esta ciudad.

—Eso está por verse, duque.

—¿Y luego qué? Zurmeldán vendrá. Percoratán vendrá. Maldición, incluso Saldel y Acós.

—¿De veras crees eso? ¿Tú, que conoces la política de este reino? Pasarán meses antes de que el rey mande a su ejército. Estarán debatiendo en la corte el costo de semejante encomienda. Mandarán primero cartas de negociación, buscarán que la ciudad se rinda sin llegar a la guerra. Para entonces, los ciudadanos rebeldes estarán colgados en cada esquina, la ciudad estará en ascuas, y la torre de Kalm se erguirá de nuevo. Tendrán que aceptarnos como un nuevo reino, o combatirnos. ¿Y sabes que hará el rey? Postergará la guerra, y finalmente nos dejará en paz, como dejó a las tribus de las montañas rojas.

—Te equivocas, asesino. Una cosa son las cordilleras, otra muy diferente que caiga una de las cinco ciudades.

—No tienes de qué preocuparte, duque; no estarás para verlo, ni tu esposa, ni tus hijos. De eso me encargaré yo.

Se escucharon pasos a la distancia, venían corriendo hacia acá.

¿Sería su guardia? ¿Serían los invasores?

El asesino sonrió:

—Ese es el sonido de tu fin. Lo único que lamento es que no podrás ver esta ciudad arder y renacer. Será algo hermoso.

La puerta se abrió, pero para sorpresa de Aarié, eran soldados de la guardia de Xulde. No era su guardia personal. El duque reconoció al teniente Videl, del ejército de la ciudad.

—¡Qué…! —gritó Aarié.

Siete hombres entraron, tres de ellos con arco. Las flechas volaron, una se encajó en el hombro del asesino, una segunda le pasó por encima de la cabeza, y la tercera se enterró en sus costillas.

Aarié se giró, corrió hacia la ventana abierta que daba al precipicio abajo de la torre, y se lanzó por ella.

Obdane se apresuró a asomarse, sorprendido por lo que acababa de suceder, pero todavía más cuando vio algo imposible: el asesino se deslizaba por el aire como si fuera un pájaro, con los brazos extendidos a los lados, descendiendo hacia la ciudad abajo.

Un hechicero, pensó Dorne Obdane. Es un hechicero.

—¡Duque! ¿Está bien? —le preguntó el teniente Videl.

—Estoy bien.

—Está herido. ¡Tráiganme un paño húmedo!

—No es necesario. Estoy bien —le respondió, mirando todavía hacia la ciudad. El asesino se perdió en la oscuridad de abajo. Entonces miró al teniente y le dijo—: ¿Qué noticias?

—Mi señor, debemos salir de aquí inmediatamente. La ciudad está bajo ataque.

—¿Cómo llegaron ustedes aquí?

—El general nos envió. La fortaleza roja está siendo asediada.

—¿Ha caído?

—No. Todavía no. Nos atacan desde el oeste, y tropas enemigas se acercan por el norte.

—¿Mi guardia?

—Muertos, señor. Todos.

Maldición. El asesino dijo la verdad.

—Llévenme a la biblioteca.

—¿A la…? Eh, el general Hamés nos pidió sacarlo de aquí.

—¿De la ciudad?

—Sí, mi señor. Por su bien.

—De ninguna manera. A la biblioteca.

—Pero, mi señor…

—¡Es una orden, teniente! ¡No voy a abandonar mi ciudad!

El teniente Videl dijo que sí con la cabeza:

—Lo que usted ordene, excelencia. Pero, ¿a la biblioteca….?

—Escúchenme bien. ¿Cuántos son?

—Somos siete, siete soldados de élite. El general nos envió explícitamente por usted.

—Muy bien. ¿El templo mayor está bajo ataque?

—Parece que no. No todavía.

—Muy bien. Dos de ustedes irán al templo mayor a buscar a la madre visora Jezba. Le dirán que la duquesa ha muerto.

—¿Qué? ¡Por la Ma…!

—¡Escucha! Le dirán que la duquesa ha muerto, y que ordeno que vengan, le den la santa unción, y la saquen de aquí para darle sagrada sepultura.

—Pero el castillo estará lleno de enemigos, duque.

—No. El castillo no será prioridad hoy. El muelle y la fortaleza roja es lo que buscan. Saben que el castillo está prácticamente vacío. El asesino venía a por mí, nada más. No dejaré que el cuerpo de mi esposa sea movido sin que primero reciba santa unción. ¿Queda claro?

—Queda claro, su excelencia. —El teniente apuntó a dos soldados y les dijo—: ¿Tienen clara la misión?

—¡Sí, mi teniente! —respondieron al unísono.

—¡Andando, pues!


6. UN CASTILLO


CUANDO ALINA Y Larani salieron rumbo al convento, la ciudad caía en caos.

Aunque el sol ya había salido, una columna de humo negro lo ocultaba; el aire soplaba hacia oriente, por lo que el humo y las cenizas del muelle se esparcían por la ciudad.

Para entonces, las noticias llegaban a oídos de los ciudadanos, y la gran mayoría de ellos se atrincheraba en sus casas.

Al llegar a la entrada del convento, por fortuna, la prioresa estaba en el proceso de cerrar la puerta. Al verlas, gritó:

—¡Siana Larani! ¡Diosa, estábamos sumamente preocupadas por ti! ¡Entren!

Eso hicieron.

—Saldremos de huevo, hermana Beldina —le dijo Larani.

—¿Salir? ¡La ciudad está bajo ataque!

—¿Dónde está la abadesa?

—Está en cama, muy enferma de fiebre. Comenzó hace un par de días y no ha podido levantarse. Ni siquiera sabe lo que sucede.

—Entonces se lo dirás tú.

—¿Yo?

—¡Eres la prioresa!

—No puedes salir, Larani. Es demasiado peligroso.

—Lo explicaré todo más tarde, Beldina. Te lo prometo.

La prioresa, que era unos años más grande que Larani, de piel morena y ojos color miel, se veía preocupada.

—Lo prometo —le dijo de nuevo Larani, poniendo ambas manos sobre las de Beldina. Agregó—: Iremos por algunas de nuestras cosas y saldremos otra vez.

—¿Saldrán armadas?

—Sí.

Se le endureció el rostro a la prioresa por un momento, pues una madre ungida armada era un escándalo. Sin embrago, dijo:

—Está bien. Apresúrense, que necesito atrancar la puerta.

Corrieron hacia la bodega, cruzando el patio interior. En una esquina, bajo un toldo, estaban ocultas muchas de las posesiones de Alina que su amiga rescató de sus aposentos cuando había huido de Xulde.

Se armaron con espada y daga. Alina se puso una capa sobre los hombros.

—No será fácil encontrar al duque —dijo Larani.

Lo mismo pensaba Alina. Quizás incluso sería imposible. Pero lo intentarían. Nada les garantizaba que el noble les daría audiencia. Incluso, al saber quién lo buscaba, podía ordenar arrestar a Alina allí mismo, sin importar que la ciudad estaba en llamas. Al final, Alina era la mujer más buscada de Xulde, no solamente por haberle robado el medallón, sino porque le había (por más loco que sonara) cortado la mano al duque.

Mano que se le regeneró frente a mis ojos.

Nunca había sabido exactamente cómo lo logró.

—¿Estará en el castillo? —dijo Larani al ceñirse la daga en la parte posterior de su cinto.

—Si está en la ciudad, hay dos lugares en donde habrá que buscar primero: el castillo y la fortaleza.

—Pudiéramos buscar a tus amigos de la cofradía, repartirnos en dos grupos.

—No hay tiempo. No tengo idea de dónde estén.

—Entonces, ¿primero al castillo?

—Sí.

La prioresa las esperaba en la puerta.

Antes de salir, Larani le dijo:

—Además de cerrar la puerta, hermana, valdría la pena que se armen. Por si se necesita.

—Tenemos cuchillos, un par de lanzas, un par de espadas. Pero no sabemos usarlas.

—Es mejor que estar indefensas.

—Hemos mandado una paloma al templo redondo, para que manden una guardia acá.

—No vendrán, prioresa. El templo redondo ha caído. La guardia de Xulde fue tomada por sorpresa. Estamos solas.

Los ojos de la prioresa se abrieron grandes y se le pusieron vidriosos:

—Nos armaremos, entonces.

—Intentaré regresar. Para defender el convento y a mis hermanas.

—Dejaré a una hermana cerca de la puerta. Usa el código para entrar.

—Lo haré.

Salieron. Mientras se acercaban a la ciudadela se hacía más difícil andar por las calles. Había escaramuzas aquí y allá entre soldados de la guardia y piratas y garrajeños. Al parecer, la guardia dispersa por la ciudad se reagrupaba y regresaba hacia la ciudadela para montar contraataque. Esas eran buenas noticias.

Sin embargo, Alina y Larani querían evitar meterse en una pelea, así que andaban con cuidado, asomando la cabeza en las esquinas y cruzando las calles adoquinadas solamente al estar vacías. Tuvieron que tomar la vía más larga, dándole la vuelta al templo mayor por atrás, como si fueran en dirección a la que había sido la casa de Alina, cerca de los tres torreones.

Se acercaron a la plaza que rodeaba el templo mayor. No estaba bajo ataque, y tenía una guardia tanto de soldados como de Devotos que se preparaban haciendo trincheras improvisadas alrededor del edificio.

Desde allí se escuchaba con más fuerza el sonido del combate. Además, el olor a quemado se había intensificado, y aunque no podían ver el muelle, el humo y el aire caliente les llegaba hasta donde estaban. Escuchaban también la explosión de los proyectiles, los gritos de la gente, el crepitar de la madera ardiendo y de edificios implosionando.

—Diosa Madre —rezó Larani—, ten misericordia de sus almas.

Vaya infierno que vivían los moradores del desembarcadero.

Continuaron hacia el norte, esperando encontrarse con soldados, ya fuera enemigos o de la ciudad, pero las calles de este sector estaban completamente vacías. Doblaron a la izquierda y vieron el castillo.

Ni ardía, ni estaba bajo ataque.

No todavía, por lo menos.

Subieron la rampa hacia el portón principal, esperando que en cualquier tiempo serían detenidas por algún soldado, pero no sucedió. Al llegar a la garita de guardia, que estaba abandonada, pudieron ver mejor hacia el muelle.

Alina sintió una terrible punzada de dolor al ver la devastación. Todos los barcos xuldeños anclados allí estaban en llamas. El mercado ya no existía, y la gran mayoría de las tabernas, tiendas, mesones, negocios y casas alrededor del puerto se incendiaban, también. Los invasores dejaron solamente una sección libre, por la cual habían descendido de los barcos para entrar en la ciudad.

La fortaleza roja estaba bajo asedio, y una de sus torres destruída, pero seguía sin ser conquistada. Más bien, se defendía lanzando proyectiles encendidos desde adentro de sus murallas, y decenas de arqueros tras las almenas buscaban evitar que el enemigo se acercara a las puertas. No solo eso, sino que afuera de las murallas una línea de soldados defendía la entrada norte, que era la principal, resguardados detrás de trincheras móviles sencillas, hechas de madera, cuyo propósito era proveer resguardo ante flechas enemigas.

Los piratas y garajeños se parapetaban detrás de barriles y carretones, pero Alina veía que ya venían en camino las armas de asedio: arietes, tortugas, y hasta torres fortificadas.

Diosa, vinieron listos.

En el castillo, el portón estaba cerrado pero la puertecilla lateral abierta. Al cruzar el portón de piedra, construido en forma de arco, llegaron al patio con la torre del homenaje enfrente, adjunta a la muralla este. El lugar parecía abandonado. Al acercarse a la puerta de la torre un soldado salió con un arco entesado. Era un soldado Devoto, cosa que sorprendió a Alina, pues pensaba que todos, o casi todos, estarían muertos.

Ambas levantaron las manos.

—¡Alto allí o disparo! —gritó el soldado.

—Somos ciudadanas —respondió Alina en altavoz.

—¿Qué hacen aquí? Regresen a sus casas. La ciudad está bajo ataque.

No me digas, pensó Alina.

—Buscamos al duque —le dijo—. Tenemos un mensaje importante para él.

—Identifíquense.

—Yo soy Alina Araluz.

—Yo soy siana Larani, del convento de siana Vialedani.

El soldado las miró mejor, y al ver el cordel en la frente de Larani que la señalaba como una madre ungida, relajó los brazos, pero sin bajar el arco.

—¿Cuál es su intención con el duque?

—Tenemos información que darle —dijo Alina—. Información importante.

—¿Qué información?

¿Qué decirle? No podía darle la verdad. Simplemente necesitaba decirle algo lo suficientemente importante como para que les concediera audiencia.

—Tenemos noticias sobre el templo redondo —dijo la madre ungida.

Eso interesó al soldado:

—¿Sí?

—Sí. Venimos de allí. Vimos lo que sucedió.

El Devoto, finalmente, bajó el arco. Era un joven de apenas unos dieciocho años, con mechones rubios bajo el yelmo, y francamente parecía estar un poco asustado.

—¿Qué sucedió? ¿Han atacado el templo?

—El templo ha caído, soldado —dijo Alina—. Los garrajeños entraron y…, y masacraron a todos.

—Imposible.

—Ella dice la verdad —dijo siana Larani—. El templo fue asaltado, y los invasores entraron. Han incendiado una de las torres.

—Por la Diosa… —dijo el joven, estupefacto. Guardó la flecha en la aljaba que llevaba en la cintura, y bajó el arco.

—Traemos un mensaje confidencial de parte del maestro de los candados —continuó Larani.

—¿El hermano Gorat? ¿Sobrevivió? —les dijo con esperanza.

Ellas caminaron hacia él, viendo que ya no amenazaba con lanzarles una flecha.

—Lo siento mucho, soldado —dijo siana Larani—. El maestro de los candados falleció, también. Fue una masacre. Una completa masacre. Necesitamos hablar con el duque inmediatamente.

—¡Pero el duque no está aquí! —respondió el Devoto.

—¿No? —preguntó Alina—. ¿Pero entonces…?

—Estoy aquí custodiando a la madre visora.

—¿A la madre Jezba? —pregunto a Larani.

—Sí. Soy parte de la Guardia de la Devoción del templo mayor.

—¿Qué hace ella aquí? ¡Debería estar resguardada en el templo! —exclamó Larani, preocupada.

—Está dando la santa unción a la duquesa, preparando el cuerpo para su sepultura.

Alina se quedó congelada. ¿Había oído bien? ¿La mujer más poderosa de la ciudad, muerta?

—¡Llévanos con la madre visora, inmediatamente! —dijo siana Larani con la misma seguridad con la que un capitán daría órdenes a sus soldados.

El joven Devoto asintió:

—Síganme.


7. UNOS INTERESES


DORNE OBDANE NO estaba seguro desde cuándo se había apodado «fortaleza roja» al baluarte principal de la ciudad.

Pero aquella madrugada, con el sol naciente, mientras trotaba junto con los soldados de élite, la admiró en todo su esplendor. Estaba construida con piedra caliza, y por eso el tono rojizo. Se imponía majestuosa junto al mar, y aunque estaba bajo ataque, sus murallas todavía resistían, a pesar de que la torre noroeste había sido golpeada por un proyectil y los soldados intentaban apagar el fuego.

Obdane pensó que aquella escena podría, en algunos años, convertirse en un fresco pintado en la sala ducal o en el pasillo largo de la fortaleza misma. Titulado: La torre resiste, o El coraje de la fortaleza, o alguna cosa similar.

Eso, por supuesto, si la fortaleza se mantenía en pie. De lo cual no tenía duda. No, Xulde no caería, no bajo su mando. Era imposible que fuera conquistada. Mucho menos por unos malditos piratas.

A su derecha, el muelle ardía. Quería acercarse para verlo mejor, pero era una mala idea. Podían capturarlo o matarlo.

—Si el general está en la fortaleza, ¿quién comanda la defensa? —preguntó el duque.

—El general está en la torre noreste, para tener una buena vista —dijo el teniente Videl—. Ha enviado mensajeros por toda la ciudad, a cada cuartel, con instrucciones.

—¿Qué más sabemos? ¿Han entrado por alguna de las puertas?

—No tenemos información de eso todavía, excelencia.

—Debemos reforzar las entradas inmediatamente.

—Ya se dio esa instrucción también, mi señor. Esperemos que a tiempo.

—Es posible que intenten una incursión por la Puerta del Estanque o la Puerta Real. Sería lo más lógico. Si logran entrar por allí, podrían atacarnos por la retaguardia. ¿Sabemos ya quiénes nos atacan?

—Por lo visto, piratas y garrajeños, señor.

Opinaba lo mismo. Al salir del castillo, después de vestirse y armarse, eso fue lo que vio en el muelle: barcos piratas y de las tribus del sur.

Simplemente no podía creer que Garrajal hubiera montado un ataque tan sofisticado sin que ellos supieran nada al respecto. Por supuesto, el reino estaba en conflicto con el continente desértico desde hacía años, pero ¿por qué atacarían Xulde y no Saldel, por ejemplo, que estaba más cerca, o incluso Percoratán?

A menos que esas ciudades también estén bajo ataque, pensó.

Sin embargo, había otra explicación: aquello que el asesino mencionó, que Runar de Kalmideni estaba detrás de todo.

Todavía faltaba investigar cómo la hechicera organizó un ataque como este. Para empezar, para movilizar a los piratas se necesitaba una razón muy poderosa. Lo único que se le ocurría era dinero. Es decir, que les había ofrecido muchísimo dinero a cambio de la invasión. ¿Y a los garrajeños? Podría ser dinero también, si había suficiente.

… O la promesa de retornar a sus antiguas tierras.

Sin embargo, no es la primera vez que esa maldita hechicera organiza una guerra contra el reino. Simplemente tiene más práctica.

La mayoría de la gente, incluso en la nobleza, lo veía a él como un noble únicamente ocupado con asuntos políticos.

Pero no era así.

Tenía otros intereses, intereses ocultos para la mayoría, excepto algunos pocos como la madre visora, el bibliotecario en jefe de la magna biblioteca y el maestro de las llaves. Eran su «círculo». Ellos también tenían inquietudes similares sobre el pasado de Xulde. Cada uno por sus distintas razones.

El duque se había encargado de buscar en los libros antiguos, en las crónicas de antaño, algunas veces leyendo entre líneas, para encontrar la historia perdida de la ciudad y del reino entero.

Cuando los primeros zurmeldanos llegaron, antes incluso de que se fundara Zurmeldán (la Fundación ocurrió hacía 1297 años), los territorios estaban habitados por diversos pueblos. Sin embargo, algunos fueron conquistados y otras tribus expulsadas precisamente hacia el continente del sur, lo que hoy se conocía como Garrajal.

Xulde había sido Kalm, un pueblo de tamaño mediano construido alrededor de la torre que ahora estaba en ruinas. Toda la cultura y religión de aquella antigua ciudad giraba en torno a esa torre, donde una poderosa hechicera reinaba como si fuera una diosa.

Pero Zurmeldán adquirió poder y, al fortalecer su ejército, los expulsó de allí, destruyendo Kalm y fundando Xulde. Según algunos registros, aquellos que no fueron muertos huyeron por el mar hacia el continente del sur, hacia el Garrajal de hoy.

¿Qué había pasado con aquella poderosa hechicera? Fue perseguida por la Orden de la Santa Devoción y por el propio ejército. Finalmente, lograron matarla en una gran batalla en la llanura.

Sin embargo, las antiguas crónicas hablaban de una hechicera renacida, una bruja poderosa que regresaba a la vida con el paso de los años. Su nombre: Runar. Los escritos más recientes decían que era un hechicero, pero eran errores de copia. Él mismo lo comprobó. Los manuscritos más antiguos se referían a ella en femenino.

Así que Runar había regresado para reclamar sus antiguas tierras, auxiliada por los desterrados y mercenarios.

Pero para asegurar su poder absoluto, necesitaba las antiguas reliquias.

Cuando el duque recuperó el medallón no había sabido la localización exacta de la «piedra», y por desgracia la mercenaria le robó el medallón antes de que obtuviera la información sobre ella.

Pero ahora la tenía.

Sí, la madre visora probablemente pensaba que ella era la única en toda la ciudad, incluso en todo el reino, que tenía esa información.

Pero no.

El bibliotecario en jefe se lo dijo. Tuvo que amarrarlo en una silla y amenazarlo con cortarle su parte, pero al final era un viejo cobarde que prefería tener su nariz metida en un libro. Además, los espías del duque le informaron que al bibliotecario le gustaba por la noche frecuentar ciertos establecimientos de reputación dubitable, así que cuando se vio en la disyuntiva de decirle la ubicación de la piedra o perder sus nueces, se decidió por hablar.

Así que ahora Obdane sabía la ubicación de esa poderosa reliquia, pero no la tenía en su posesión aún.

Debí haberla buscado inmediatamente, pero me centré en recuperar el medallón.

—Alto —dijo el teniente Videl, que iba al frente. Todos obedecieron, poniéndose en alerta.

Apuntó. Al final del callejón por el que iban, varios soldados enemigos —claramente piratas— derribaban a patadas la puerta de una vivienda de tres pisos. Se escuchaban dentro los gritos de mujeres y niños. Los piratas lanzaban maldiciones y demandaban que se abriera la puerta.

—Tomemos otra calle —dijo el teniente—. Vayamos por acá.

—¿Cuántos piratas son? —El duque pronunció la palabra pirata con desdén.

—Unos diez —respondió el teniente—. Duque, es mi responsabilidad llevarlo con vida.

Dorne Obdane desenvainó su espada. Le ardía la cara de furia. Es verdad que toda su vida la había vivido con muchos privilegios. No recordaba un solo día en su vida en el que no había disfrutado de abundante comida, bebida, o un fuego donde calentar los pies. Su familia había regido esos territorios por generaciones ya, y en ese tiempo amasaron una enorme fortuna.

Sin embargo, eso no significaba que despreciara Xulde o sus ciudadanos. Había intentado —quizá no logrado por completo—, pero sí intentado ser un mandatario justo.

Así que no dejaría que esos bellacos violaran a sus ciudadanos.

—¡Síganme! —gritó—. ¡Por Xulde!

Los soldados respondieron como deberían. También desenvainaron, y se lanzaron contra el enemigo mientras vociferaban:

—¡Por Xulde y por el duque!


8. UN RITO


DORNE OBDANE NO traía puesta su armadura, sino un peto de cuero duro que alcanzó a ponerse antes de salir.

Corriendo hacia el enemigo y lanzando un grito de guerra que apenas oía pues todo le parecía como un sueño, un pensamiento fugaz le pasó por la mente, diciéndole que ponía su vida en demasiado riesgo.

Él era el duque. No un soldado. No un general. No un teniente, mayor, comandante, capitán o sargento.

Para eso existía la guardia de la ciudad, por esa razón les pagaba.

Si era completamente sincero, además del combate que tuvo contra la mercenaria y el ladrón algunos meses atrás, nunca había estado en un combate donde su vida realmente estuviera en peligro.

Tenía extenso entrenamiento en el uso de la espada y el combate cuerpo a cuerpo, pero siempre practicaba con instructores profesionales, los mejores de toda la ciudad, incluso del reino. Las peleas eran con espadas de madera, o de metal sin filo.

No había estado en verdadero combate porque fuera un cobarde, sino porque el reino disfrutaba de años de paz. Desde la conquista hacía poco menos de 1,500 años, el reino libraba solo guerras menores contra los clanes del desierto más allá de la frontera norte, contra las tribus de las montañas, los piratas de las islas, o escaramuzas con los garrajeños en el continente del sur.

Pero la frontera norte estaba a leguas de distancia, y las escaramuzas contra los clanes de Garrajal sucedían más bien cerca de Saldel o en el Mar Salado.

Durante su mandato mandó matar a hombres y mujeres, algunos de ellos por delitos mayores, un par por pecado de herejía, y el resto por diversas razones, desde políticas hasta personales.

Pero nunca le había quitado la vida a un ser humano con sus propias manos.

Hasta hoy.

Cuando los piratas se percataron del ataque inmediatamente adoptaron posiciones de defensa, algunos levantando sus escudos de madera y otros apuntando sus espadas curvas hacia el frente. Ninguno traía arco.

De los diez enemigos, tres de ellos se decidieron por atacar, gritando maldiciones y precipitándose al frente.

El que se enfrentó al duque era un hombre grande y musculoso, con poderosos brazos tatuados, una barba negra sujetada con una cinta unos tres dedos por debajo de la barbilla. Empuñaba una espada larga y curva, con el filo por un solo lado como era costumbre entre piratas y garrajeños.

Otro pensamiento le cruzó rápidamente por la mente: ¿será este el último rostro que veré en mi vida? ¿Terminará así mi mandato, muerto en las calles de la ciudad, con las tripas de fuera, caído a principios de la invasión, dejando a la ciudad sin líder cuando más lo necesitaba? ¿Sería recordado no como el duque valiente, sino como el duque estúpido? Dorne Obdane, el estúpido.

Para su sorpresa, el enfrentamiento duró poco. Muy poco. El pirata hizo descender su espada y él esquivó con facilidad. Al instante le deslizó la hoja por debajo del vientre, donde su peto de piel no lo cubría. La espada entró y salió como en mantequilla, el bucanero arrojando un chillido agudo similar al de un puerco en matadero. Para su segunda sorpresa, el siguiente espadazo —horizontal— rebanó por completo el cuello del hombre, incluyendo parte de la barba.

El cuerpo cayó al suelo y la cabeza rodó un par de veces, extrañamente quedando con el cuello en el suelo, como si los adoquines se hubieran tragado el cuerpo cual arena movediza.

Con horror y fascinación Obdane vio la cara del decapitado, los ojos desorbitados del súbito pánico e, increíblemente, abrió la boca y soltó un juramento a medias, antes de que los labios se le quedaran paralizados en rictus torcido.

Para entonces, el teniente Videl y sus cuatro hombres estaban ya enfrascados en una lucha contra los ocho restantes (pues el teniente también había ya matado a uno).

Comprobó la razón por la que estos eran soldados eran de élite. La manera en que se movían, que atacaban, se defendían y contraatacaban, evidenciaba entrenamiento de primera clase.

Entendió, al menos por unos momentos, la milenaria adicción de los hombres a la guerra. Se apresuró a ayudar, el corazón resonando en sus oídos. Sintió tal euforia al matar a su primer hombre que estaba deseoso de repetir la experiencia.

Lo hizo al enterrarle la espada por la espalda a uno que luchaba contra uno de sus soldados. El pirata arqueó la columna al sentir el filo, cuya punta le salió por el ombligo, y el soldado contra el que peleaba le partió el cráneo en dos tan cerca de Obdane que le salpicó en la cara sangre y cerebro, que se limpió con la manga de la túnica.

Tan pronto como comenzó, terminó; ocho piratas caídos y dos que se dieron a la fuga.

Videl se acercó:

—¿Cómo se encuentra, mi señor?

Dorne Obdane escupió sangre que le entró a la boca y dijo:

—Con ganas de seguir matando a estos hijos del Espectro.

Un pueblerino que presenció todo desde un tercer piso gritó:

—¡Que viva el duque, defensor de Xulde!

Para sorpresa de Odane, otras personas lo corearon.

Defensor de Xulde me gusta más que «el estúpido», pensó.

—::—

Alina seguía por las escaleras a Larani, quien a su vez andaba detrás del soldado Devoto.

Llegaron al cuarto piso, a los dormitorios. Recorrieron el pasillo hasta llegar a la habitación de la duquesa, que era resguardada por un par de soldados más de la Orden de la Santa Devoción.

—Vienen conmigo —les dijo el soldado a sus dos compañeros, sorprendidos de ver a dos mujeres acercándose.

Entraron a la lujosa recámara que olía fuertemente a aceite aromático. Cuatro madres llevaban a cabo el santo rito de la unción a una mujer que al principio Alina pensó estaba dormida, hasta que notó la mancha de sangre en el pecho.

Una de las madres, quien untaba aceite en la frente del cuerpo, era Jezba, la madre visora de la ciudad. Una mujer anciana, poderosa y famosa por ser estricta.

Las cuatro madres miraron en su dirección desconcertadas por la interrupción.

—Su santidad —dijo el Devoto—, estas dos mujeres han solicitado…

—¿Siana Larani? —interrumpió siana Jezba—. ¿Qué haces aquí?

La anciana regidora de la iglesia en Xulde miró a Larani de arriba a abajo con desagrado, deteniendo su mirada en la espada que llevaba al cinto.

—Su santidad —intentó de nuevo el Devoto—, la razón por la que…

—¡Cierra el hocico! —le ordenó la madre visora—. Ve a la puerta y custódiala bien, no dejes a nadie entrar, ¿me entiendes? ¡Ni siquiera al mismísimo rey!

El joven soldado inclinó la cabeza en reverencia y se retiró apresuradamente.

—Madre —dijo Larani—, lamento interrumpir.

Siana Jezba levantó la palma de la mano, y con voz de una que intentaba controlar su cólera, dijo:

—Sea lo que sea, tendrá que esperar después de la unción. No suspenderé un rito de esta manera.

—Lo siento, madre visora —dijo Larani—. Esperaremos.

Así que allí se quedaron, incómodamente de pie. Por fortuna, el rito estaba ya en sus últimos momentos. Normalmente duraba la mitad de una hora, y comenzaba con una serie de rezos, después de lo cual una madre derramaba un poco de aceite en los pies del cadáver. Luego otro rezo, seguido por poner una gota de aceite en la palma de ambas manos. Seguía una invocación, para entonces untar la frente con el aceite aromático. Para entonces, la habitación se habría llenado del olor a hierbas y miel del aceite de la unción. Para finalizar el rito, se derramaba un poco de aceite sobre el cabello y se encomendaba el alma del muerto a la Diosa.

Siana Jezba apretó el corcho en el frasco, se lo entregó a una de sus asistentes, se irguió y dijo:

—Habrá que mover rápidamente este cuerpo. Así que lo que tengas que decir, dilo ya, antes de que venga quien quiera que está destruyendo la ciudad y nos capture a todas.


9. UN RIESGO


—¿Y BIEN? —PREGUNTÓ la madre visora desesperada—. Como te habrás dado cuenta, Larani, no hay mucho tiempo que perder.

—Lamento la muerte de la duquesa —dijo siana Larani.

—Así como toda la ciudad lo hará —respondió siana Jezba, a secas.

—Tenemos un mensaje importante para el duque, pero el soldado nos informó que no está.

—Así es. El duque ha salido de la torre, y el muy religioso nos ha pedido que demos santa unción a su esposa, sin darnos ni siquiera información de cómo es que tiene el corazón atravesado.

Alina sintió que un escalofrío la recorrió la espalda al escuchar la manera en que la noble había muerto.

—Pensamos quizás usted podría decirnos el paradero de su excelencia —siguió Larani.

—¿Qué puede ser tan importante para que necesites verle en medio de lo que parece ser una invasión de la ciudad?

Larani miró a Alina, buscando algún tipo de ayuda, pero ella no sabía qué decir o cómo ayudarla.

—Madre —dijo Larani dirigiéndose a la anciana—, creemos saber quién está detrás de la invasión.

Alina puso una mano sobre el hombro de su amiga y, en voz baja, le dijo:

—No estoy segura que debamos compartir la información que tenemos con…

—Pero ella nos puede ayudar —le susurró Larani en respuesta.

—¿De qué manera?

—El maestro de los candados mencionó a la madre visora. Dijo que ella sabía muchas cosas.

—Pero no nos dio detalles. ¿Estás segura…?

La anciana alzó la voz:

—¿Vienen a decir algo, o a conversar entre ustedes?

Larani le asintió a su amiga, diciéndole con los ojos: Confía en mí.

—Madre —dijo Larani—, tenemos información confidencial.

—Lo que tengas que decir, lo puedes hablar delante de mis acólitas.

—Está bien. Como dije, sabemos quién está detrás del ataque.

—Ilumíname, madre.

—Runar de Kalmideni.

Hubo un silencio prolongado.

—¿De nuevo con eso, siana Larani? —dijo la madre visora—. Esa antigua leyenda fue diseñada para engañar a los simples, para asustar a los niños, para distraer la atención de los problemas reales que hay en nuestro reino y en nuestra ciudad. Me parece escandaloso que, en tiempos así, me hagan perder el tiempo con…

—La hemos visto, su santidad.

—¿Qué?

—Hemos visto a Runar. A la hechicera.

Las acólitas de la madre visora se estremecieron, lanzándose miradas de temor.

—¿De qué hablas, madre Larani? —continuó siana Jezba—. No estoy en edad como para bromas.

—Mi amiga Alina no solamente la vio, sino que combatió contra ella. Alina, cuéntale a la madre, por favor.

Alina apretó la quijada. Se mordió los labios. Realmente no quería hablar sobre ello enfrente de esa mujer en quien no solamente no confiaba, sino que le caía cada vez más mal.

Con voz autoritaria, la madre avisora se dirigió a ella:

—¿Y bien, hija? ¿Es verdad lo que dice siana Larani?

—Es verdad, madre —respondió, renuente—. He visto a la hechicera.

—¿Hechicera?

—Así es. Es una mujer. Su nombre es… o era… Lesde de Galena.

—¿La dama?

—Ella misma. La vi transformarse enfrente de mí en una especie de demonio justo después de asesinar al capitán Adiram.

Al escuchar eso, las cejas blancas de la anciana se arquearon, pero tan solo por un momento. Una de las acólitas lanzó un grito ahogado.

—Ya veo —dijo siana Jezba, sin emoción aparente.

—Intentó quitarme un medallón, pero antes de que pudiera hacerlo, fue destruida por un hechizo.

—¿Un hechizo que tú hiciste?

—No, yo no. Otro hombre.

—¿Quién?

—Orlen Merlién.

—¿El hijo del barón?

—Quién por cierto es un runarita —dijo Larani—, como se lo dije hace tiempo, madre.

La madre visora se cruzó de brazos:

—Decir que la dama de Galena es en realidad una hechicera, y no cualquier hechicera, sino el mismísimo Kalmideni, es una osadía.

—Pero es la verdad, madre —le aseguró Larani.

—¿Y cómo pueden saberlo con tanta certidumbre? ¿Larani, tú corroboras esto?

—Yo no la vi con mis ojos, madre. Es decir, no la vi transformarse, pero Alina sí.

—Yo la vi —dijo Alina—. La vi. Además, ella misma me lo dijo. Todavía puedo escuchar su voz en mi cabeza: «Yo soy Runar. Aquella que regirá. Aquella que cumplirá su venganza. Yo soy Runar, tres veces muerta. ¡Muerta… pero ahora vive!».

Una sombra de duda pasó por los ojos de la anciana religiosa. Frunció el sobrecejo y bajó la vista, como recordando algo.

—¿Eso fue lo que dijo?

—Sí, madre —respondió Alina.

—Eso es… interesante. «Tres veces muerta». Diosa. ¿Podrá ser cierto? —A Alina le dijo—: Dijiste que quería algo de ti. ¿Un medallón?

Antes de que Alina evitara que su amiga soltara más información de la que pensaba era apropiada, Larani dijo:

—Tenemos el medallón del duque, siana Jezba. Es una reliquia. Tenemos el libro de Kalmideni, también.

—Larani… —dijo Alina, la boca seca.

—Los garrajeños atacaron el templo redondo y se robaron las reliquias de allí. Pero buscaban el ojo del dragón, que yo misma entregué a la custodia de los Devotos. Pero se lo han robado. La hechicera le dijo a Alina que sería invencible si obtenía tres reliquias: el orbe, el libro y el medallón.

—¿El templo redondo fue atacado? —preguntó la madre visora, que ya no parecía escéptica sino más bien algo preocupada. Intentaba enmascararlo, pero el párpado del ojo izquierdo le temblaba.

—Al capitán Devoto lo mató la hechicera —respondió Larani—, y los garrajeños mataron a todos los soldados en el templo redondo. Por lo menos, no vimos sobrevivientes.

Siana Jezba hizo lentamente la señal de la invocación, y sus acólitas la imitaron.

—¿Estás diciéndome que ustedes tienen dos reliquias en su posesión?

—Sí —respondió siana Larani.

—¿Y cuál es la razón por la que ustedes buscaban al duque?

—El maestro de los candados, antes de morir, nos dijo que él tendría más información sobre las dos reliquias en nuestra posesión. Sobre cómo destruirlas.

—Dénmelas —dijo Jezba.

A Alina se le bajó la sangre al escuchar eso. Su amiga, también, se puso pálida.

—¿Dárselas? —preguntó Larani con una voz apenas audible.

—En este preciso mismo momento, siana Larani. Esas reliquias no deberían tenerlas ustedes. Los Devotos son los guardianes de las reliquias, no una madre ungida y su…, su… amiga, o lo que sea que eres —le dirigió una mirada desdeñosa a Alina.

—Ya no hay Orden de la Santa Devoción en la ciudad —respondió Alina, su corazón latiendo con fuerza.

—Hay tres soldados de la Devoción conmigo —dijo la anciana—, y otros quince en el templo mayor. Ellos se encargarán de las reliquias.

—Lo siento —dijo Alina—. No le voy a dar las reliquias. Ni siquiera se las daría al duque. Solamente necesito información sobre cómo deshacerme de ellas.

—No te estoy preguntando, niña. Te lo estoy ordenando, como la madre visora de Xulde. ¡Soldados!

Los dos soldados que estaban del otro lado del marco de la puerta entraron a la habitación y se pusieron en guardia.

—Te ordeno darme las reliquias en este preciso momento, o te llevarán presa.

Las amigas se miraron entre sí.

—Lo siento, Larani, pero no lo haré. No le entregaré las reliquias. No así.

Siana Larani lo pensó por un momento, y afirmó:

—Está bien.

—¿Sí?

—Sí. Estoy contigo.

—¡Siana Larani! —vociferó Jezba—. Si no obedeces, me aseguraré de qué seas excomunicada.

La joven madre ungida encaró a la madre visora y le dijo:

—Madre, con el respeto que merece, pero no vamos a entregarle las reliquias. No después de lo que hemos visto y oído.

—¿Vas a decirme que pueden custodiarlas mejor que los soldados Devotos?

—Sí, madre. Lo sé a ciencia cierta, pues venimos de ver el templo redondo arder. Le puedo asegurar que el templo mayor será asediado también, y le recomiendo que se resguarde en algún lugar porque los garrajeños no están tomando prisioneros. Si la encuentran, la matarán.

—¡Escúchame, madre Larani! Están jugando con cosas que pudieran poner en peligro a toda la ciudad, al reino entero. Si es verdad que Runar ha regresado, no podrán contra él… o ella. Qué, ¿van a detener a esa hechicera, si en verdad existe? ¿Acaso son ustedes algún tipo de…, de justicieras? No. No saldrán de aquí con esas reliquias, y tú serás excomunicada de la Iglesia.

—Solo la gran ungida puede excomunicarme, madre, y únicamente bajo el común acuerdo del concilio.

—La gran ungida me escuchará.

Larani se encogió de hombros:

—Me arriesgaré.

La cara arrugada de la madre visora temblaba. Los músculos de la frente, mejillas y mentón hacían espasmos. Enseñó los dientes, amarillos y retorcidos, en una mueca de furia.

—¡Soldados! ¡Arréstenlas!


PARTE II
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10. UN SECRETO


—¡SIANA LARANI! ¡GUARDA esa arma de inme…! —gritó siana Jezba cuando Alina y su amiga la madre ungida desenfundaron.

—Bajen sus armas —mandó uno de los soldados, sorprendido de la rapidez con la que las mujeres se anticiparon al arresto.

—Escúchame bien, soldado —le dijo Alina—. No quiero matarte, pero te atravesaré el pecho si no te haces a un lado.

—¡Dije que suelten las armas! ¡Por orden de la santa madre!

—Tendremos que matarlos —le dijo Alina a Larani, sin quitar la vista de los Devotos.

—No…

Sabía que su amiga no querría hacerlo. Eran soldados de la Orden que tenía como propósito protegerlas a ellas mismas, a las madres ungidas. Además, lastimar o matar a dos soldados significaba tener dos almas menos en la lucha por defender la ciudad.

Pero era eso o ser apresadas, y Alina no tenía ni la más mínima disposición a ser arrestada ese día. Ni ese día, ni nunca. Primero muerta.

Siana Larani corrió hacia la madre visora y, con las acólitas gritando de espanto, le puso el filo de la espada en la garganta.

—Si no tiran las armas —dijo Larani—, mato a la madre.

Los soldados vacilaron, la boca de uno de ellos bien abierta. Estaba viendo algo que jamás imaginó, una madre ungida amenazando de muerte a la mismísima visora.

—¡No sean estúpidos, no va a matarme! ¡Arréstenlas, ya!

—¿Que no voy a matarla? —dijo Larani apretando el filo de la espada contra el arrugado cuello de la anciana. Un hilito de sangre brotó de la herida—. Le rebanaré el cuello aquí mismo, frente a ustedes.

Alina, al igual que el soldado, estaba sorprendida. Ahora sí su amiga jamás podría salvarse de la excomunión.

—Te conozco, Larani. Sé que no lo harás. No está en ti. Eres rebelde, pero no una asesina. Nunca matarías a tu propia madre. ¿Por qué lo harías? ¿Por qué razón? ¿Por tu amiga? ¿Por un par de reliquias que no saben usar?

—¡Guarda silencio! —le gritó al oído, dejando a la anciana aturdida—. Ya estoy cansada de ti. La ciudad está literalmente ardiendo en llamas, ¿y en todo lo que piensas es en quedarte con las reliquias? Te hemos dicho la verdad y no nos crees.

—Si lo que dices es verdad, las reliquias estarán más seguras conmigo.

—Esa es una mentira. No estarán más seguras contigo, igual que no lo estuvieron en el templo redondo. La que pone a la ciudad en peligro eres tú. Debemos destruirlas, y si no nos dirás cómo, lo hará el duque. ¿Dónde está?

—No lo sé.

Larani apretó el cuchillo, haciendo la herida más profunda. La anciana gimió.

—¡Detente! —dijo uno de los soldados poniendo la espada en el suelo. Su compañero hizo lo mismo—. Déjala en paz, suéltala.

Inmediatamente Alina con los pies deslizó las espadas para que estuvieran lejos de su alcance.

—Dónde está el duque —repitió Larani, crujiendo los dientes.

—No lo sé, Larani. Esa es la verdad. Imagino que, si no ha escapado de la ciudad, va hacia la fortaleza roja. De todas maneras, él no te dirá cómo destruir las reliquias.

—¿No? ¿Por qué no?

—¿No es obvio? Las quiere para sí. Quién quiera que tenga las tres será muy poderoso.

—Entonces dinos cómo destruirlas. Tú debes saber la manera.

Para ella misma, la visora musitó:

—Quizás sea lo mejor…, que lo hagan ellas. Yo no podré, no hay tiempo, no hay fuerzas… —Y agregó—: ¿Las destruirás, en verdad?

—¡Por supuesto que lo haremos!

La madre ungida respiraba con fuerza, y las córneas de sus ojos se movían de un lado a otro, dando evidencia que pensaba. Giró la cabeza para ver a Larani a los ojos, que aún tenía el filo en el cuello, aunque sin apretar.

—Escúchame bien, Larani. Solo hay una manera de hacerlo. Pero si obras mal, podrías condenar para siempre el alma de miles. ¿Entiendes?

—Entiendo.

—En la bóveda inferior de la magna biblioteca está la única cosa que puede destruir las reliquias: el desolador de almas.

Alina sintió un escalofrío. Era otra de esas reliquias míticas. Una artilugio con la capacidad de destruir cualquier cosa, incluso el alma de un ser viviente. Eso era algo terrible, pues si un alma era consumida ni siquiera la Diosa Madre podía rescatarla.

—Es un arma olvidada, un secreto que las visoras de Xulde hemos guardado por generaciones. ¿Sabes llegar a la bóveda?

—Sí. He visto los mapas —dijo Larani.

—¿Está diciendo que el desolador de almas se encuentra en una bóveda aquí en la ciudad, en la biblioteca? —dijo Alina—. ¿Ni siquiera está resguardado?

—A veces el mejor lugar para ocultar algo es a plena vista. Además, nadie es capaz usarlo, excepto alguien con sangre real…, quizás el duque pueda. Pero no lo hará. Tendrán que convencerlo. Tendrán que de alguna manera engañarlo. ¡Diosa! Es una misión imposible de hacer.

Larani, finalmente, soltó a la anciana:

—¿Cómo lo identificaremos, madre?

—Escucha bien. El desolador es un anillo. Lo podrás identificar por el oro…

Una de las acólitas lanzó un grito agudo y horroroso, corrió hacia ellas con un cortasellos en mano y se lo clavó a la madre Jezba en el cuello.

Larani gritó. Siana Jezba se llevó las manos a la garganta, de donde sobresalía la punta ensangrentada del cortasellos.

—¡Madre! —gritó Larani, tomándola por la túnica mientras la anciana intentaba decir algo. En lugar de hablar, escupió sangre.

La acólita asesina, que se había alejado unos tres pasos, tenía la cara deformada por los ojos desorbitados y una sonrisa macabra.

—¡Runar reinará por siempre! —gritó la asesina—. ¡Viva la gran hechicera!

Siana Jezba, tambaleándose, cayó al suelo, dando espasmos. Gemía de dolor.

Los dos soldados, aunque no tenían espada en mano, se apresuraron para capturarla, pero la joven chilló, un grito agudo que le retumbó los oídos a Alina, y se lanzó por la ventana.

Una de las dos acólitas se desmayó. Alina se asomó, junto con los Devotos. Abajo, el cadáver, la cabeza partida.


11. UN RECUERDO


—TODO ESTO ES una completa locura —dijo Alina mientras se alejaban del castillo. Apuntaba hacia el muelle, a las columnas de humo que ascendían, al estruendo y los gritos que escuchaban.

Repentinamente siana Larani se dobló y vomitó.

—¡Amiga! —exclamó Alina sujetando a la madre ungida para que no cayera—. ¿Estás bien?

Estaba pálida.

—Estoy bien.

—Diosa…, ¿segura?

—Es que… —dijo tomando aire, los ojos cerrados, el labio inferior temblando—, tanta muerte. Y la madre Jezba. Por más testaruda que fuera, ella es la madre visora de la ciudad. Era. ¡Y no merecía morir así!

El cadáver de siana Jezba había quedado a cargo de los soldados Devotos, quienes aturdidos y avergonzados por lo sucedido dijeron que llevarían inmediatamente el cuerpo al templo, para ser allí ungido. Por un momento uno de los soldados miró a Alina y Larani con tal desprecio que entendieron debían salir de allí inmediatamente antes de que los Devotos decidieron arrestarlas de todas maneras. Así que salieron apresuradamente.

—¿Cuál será la mejor manera de llegar a la biblioteca? —dijo siana Larani, intentando ser fuerte.

—Rodear. Por detrás del templo mayor.

—Será un reto acercarnos.

—Quizás buscar entrar por el sur.

Aunque el grueso de la batalla se libraba en la ciudadela, los invasores ya apretaban hacia el este.

Al ponerse en marcha se encontraron con escuadrones enemigos que incendiaban, capturaban o mataban a hombres, mujeres y niños en las calles.

Los piratas los venderán como esclavos, pensó Alina. Qué horror, ciudadanos de Xulde esclavizados en alguna tierra lejana.

Pasaron cerca de una plaza, donde los garrajeños tenían arrodillados a unas veinte o treinta personas, entre ciudadanos y algunos soldados. Al alejarse, escucharon los gritos de la masacre.

Qué impotencia, pensó Alina. Sin embargo, ¿qué podía hacer? ¿Tratar de rescatarlos? Imposible. Solamente perdería la vida y las reliquias quedarían en posesión enemiga.

De nuevo tuvo un pensamiento fugaz: ¿Dónde estará Josfat, Roamán, Pitt?

Esperaba que estuvieran bien. Pero ni siquiera sabía con certeza si seguían en Xulde.

Rodearon más de lo que al principio planearon, andando prácticamente en línea recta hacia el este, para luego descender muy cerca del templo redondo por la calle de la Barquilla, que serpenteaba en dirección sur. Luego viraron a la derecha, tomado el callejón de los herreros, y después cualquier calle en dirección de la biblioteca.

Pronto la vieron, majestuosa, levantándose por encima de los tejados. Desafortunadamente los piratas y garrajeños ya empujaban en esa dirección, aunque resistidos por escuadrones de soldados de la guardia. Incluso algunos ciudadanos, armados con picas, palas, machetes y cuchillos, se unían a la guardia para defender Xulde. La batalla se libraba en las esquinas, en las plazas, en los callejones.

Intentaron varias veces eludir las escaramuzas, pero imposible. Estaban por todos lados.

—¿Qué hacemos? —preguntó Larani.

—Tendremos que aguardar. Esperemos a que la lucha se mueva de lugar.

—¿Y si no sucede? ¿Si toman por completo la ciudadela?

—Entonces nos escabullimos por las líneas enemigas, de noche.

Acordaron que sería lo mejor. Se alejaron y aprovecharon para buscar comida. Encontraron una taberna con la puerta emparejada. Adentro estaba todo abandonado, y a juzgar por el estado de la bodega, el dueño y los suyos huyeron después de tomar lo que pudieron. Sin embargo, encontraron un poco de carne ahumada, una canasta con tres tomates a punto de podrirse, un odre lleno con vino rebajado que increíblemente seguía allí, además de unos pocos frascos con aceitunas, uvas secas, y nueces. Comieron apresuradamente allí mismo y guardaron lo que pudieron en bolsones que se sujetaron al cinto.

Al salir encontraron un edificio con buena vista hacia el noroeste. Subieron por la pared de ladrillo de una vivienda de tres pisos, cuyo techo era plano con una barandilla de un pie de altura que les daría suficiente cobertura.

Desde allí se observaba mejor lo que sucedía.

El muelle había sido tomado por completo. Las tropas enemigas se concentraban hacia el norte de la fortaleza roja. Evidentemente ese era el baluarte principal y el que más les interesaba conquistar. Sin embargo, la fortaleza todavía se defendía con catapultas, arqueros y varias decenas de soldados apostados tanto encima de la muralla, como justo afuera detrás de las trincheras. El enemigo, sin embargo, ya preparaba las armas de asedio, todavía a distancia suficiente para no ser alcanzadas por las catapultas de la fortaleza. Se organizaban para el ataque.

Otro contingente enemigo procuraba rodear la biblioteca, y algunas tropas avanzaban hacia el templo mayor, detenidas por escuadrones de la guardia. No alcanzaban a ver bien el castillo por la lejanía, pero a Alina se le figuró ver que un destacamento garrajeño subía hacia el portón de entrada.

Me pregunto si lograron sacar a la duquesa y a la madre visora a tiempo. Eso espero. Si las encuentran allí, ¿qué harán con sus cuerpos? ¿Los desecrarán?

Alina, entonces, hizo algo que no había hecho hasta entonces. Sacó el libro del bolsillo y lo examinó. Todavía tenía el listón rojo que sujetaba la cubierta de cuero café.

—Ten cuidado, Alina. No sabemos bien lo que es.

—Pues averigüémoslo.

Se remontó a aquella ocasión (¡parecía hace años!) en la que encontró el libro en el salón de libros prohibidos, en la biblioteca. Fue allí, por cierto, donde conoció por primera vez a siana Larani. En aquel entonces solo lo abrió en la primera página para cerciorarse que tenía el objeto correcto. Aquella vez no sabía que era una reliquia, e incluso cuando lo supo, lo único que le interesaba era recibir la recompensa de parte del Benefactor.

Abrió el libro y vio, en caracteres antiguos, el nombre de Runar de Kalmideni.

—¿Puedes leer zurmel antiguo? —le pregunto a Larani.

—No, en realidad. Puedo reconocer los caracteres, porque no son tan disimilares a la lengua moderna. También puedo interpretar algunas de las palabras, sobre todo las que son cognados.

—Igual yo, creo.

—Pero el zurmel ha cambiado lo suficiente para serme casi indescifrable. Las declinaciones no son exactamente iguales, y las terminaciones verbales cambiaron, también. En la antigua lengua los artículos van pegados al sujeto, cosa que ya no se acostumbra desde hace años y años.

Pasó el pulgar por el canto de las hojas para dar una mirada rápida. No era un libro muy grueso, tendría unas sesenta hojas de vitela escritas a mano.

—He visto la manera en que se usó tanto para atraer a la hechicera como para deshacerse de ella. Cuando el Benefactor llegó a la torre le dijo a Runar: «Un libro para traerte, un libro para desterrarte». Y después leyó algo de las últimas hojas.

Fue a la última página, donde vio runas para ella indescifrables. Sin embargo, la última hoja estaba rota.

—Falta la mitad de la hoja —observó Larani.

—A eso se refirió Runar cuando dijo que el hechizo estaba incompleto.

—Maldito sea el Espectro. Si tuviéramos la última hoja quizás podríamos recitar el hechizo —dijo Larani—. Quizás funcionaría, aunque no lo entendamos.

—Quizás…

—Me imagino que esa es la razón por la que la bruja quiere las tres reliquias. El libro, para asegurarse de destruir por completo la última página, además de cualquier otro secreto que pueda tener.

—El orbe, que otorga poderes de premonición —dijo Alina.

—¿Y el medallón?

—Todavía no lo sabemos. —Alina cerró el libro y lo guardó. Sacó el medallón. Era en realidad muy sencillo, de oro, redondo, cabía en la palma de la mano y no tenía nada grabado en él.

—Me pregunto… —dijo Larani pensativa, con los ojos clavados en el pendiente.

—¿Qué cosa?

—Me pregunto si es una triada.

—¿Una qué?

—Triada. Tres reliquias que están unidas entre sí por medio de un hechizo de vínculo. Por separado, cada una tiene su propio poder. Pero juntas, adquieren otra capacidad.

—¿A qué te refieres? ¿Un poder más grande?

—Sí. Algunos antiguos sabios escribieron de triadas que en siglos pasados otorgaron capacidades inimaginables a los hechiceros de antaño. Es por eso que la gran mayoría de las reliquias fueron escondidas o, en algunos casos, destruidas.

—Tendría sentido. Esa podría ser la razón por la que busca las tres. Si esta fuera una triada, Runar ya tiene el orbe, y si se hace de estas dos…

La madre ungida negó con la cabeza:

—Solo la Diosa sabe qué podría pasar.

—Espero que el desolador de almas pueda destruir estos objetos.

—Yo también.

Repentinamente sintió un cansancio extremo.

—¿Estás bien? —le preguntó Larani.

—Estoy exhausta. Aprovecharé para descansar un poco los ojos.

—Está bien. Yo me quedo de guardia.

Apenas pegó los párpados y se quedó profundamente dormida. Cuando despertó, el sol estaba por ocultarse y Larani roncaba levemente con la mejilla sobre la barandilla.

Por fortuna, la batalla no se acercaba a ellas, y de hecho parecía que las tropas de un lado como otro se acuartelaban o parapetaban, con la línea de combate más o menos definida alrededor de la ciudadela.

Eso es buena noticia. Las tropas de la ciudad podrán reagruparse.

Con suerte, algunas de las guardias apostadas en las villas y pueblos alrededor comenzaban a llegar, posiblemente entrando por las puertas más lejanas al combate, como la Puerta del Corral o la Blanca.

Larani despertó asustada y miró a su amiga con pena.

—¡Diosa! ¡Me quedé dormida!

—No te preocupes. El enemigo no se ha acercado.

—De todas maneras, lo siento, no debí dormitar.

—Lo necesitábamos. Lo necesitábamos desesperadamente. Ya me siento mucho mejor.

Larani se estiró.

—Igual yo —dijo.

Se quedaron por un tiempo mirando en silencio. El sonido de batalla disminuía después de un día completo de guerra.

Terminaron de comerse la carne y las nueces, y bebieron un poco de vino, racionándolo por si lo necesitaban después.

—¿Vendrán más tropas garrajeñas? —se preguntó Larani.

—Espero que no. Imposible saberlo. Si vienen más, la ciudad está en graves problemas.

—Quiera la Madre que esto sea todo. Si es así, la ciudad ha resistido relativamente bien. La fortaleza roja sigue sin ser tomada, tampoco la biblioteca. Quizás ya tomaron el castillo y el templo mayor, pero no se puede ver bien desde aquí.

—Mañana lo sabremos, cuando salga de nuevo el sol.

Otro silencio prolongado. El cielo se tiñó de anaranjado y púrpura.

—Larani —le dijo sin quitar la mirada de la ciudad—. Hemos sido amigas por un tiempo ya. Aunque no ha sido mucho, te has convertido en la hermana que nunca tuve.

Larani sonrió:

—Las conversaciones contigo son mucho más interesantes que las que he tenido con las madres ungidas. Y por eso te doy las gracias.

—Sin embargo, hay muchas cosas que no sabes sobre mí. Sobre mi pasado.

Repentinamente se le puso la boca seca.

Su pasado.

Le parecía que su vida de antes fue hace muchos años. Como en otra vida. La realidad es que habían transcurrido solamente nueve años desde que abandonó las montañas rojas del norte, el hermoso pico de Arandu en la cordillera Alamín.

Repentinamente escenas de su vida le pasaron por la cabeza. Como aquello que decían sucedía cuando uno estaba apunto de morir. Vio a su hermano y a su padre, luchando en batalla. Vio a su madre, hermosa guerrera. Vio el pico de Arandu, una de las residencias terrenales del Dios Eluvá.

Pero ella no estaba por morir, ¿verdad? Esta no era una premonición, ¿cierto?

No quería morir. Había pensado que estaba lista para ello, pero ahora, con la ciudad rodeada, habiendo escuchado gritos de muerte por horas, ya no estaba tan segura.

Se llevó la mano derecha al pomo de su espada. Delgada, tres palmos de longitud, ligera, y con un símbolo en la guardia de la empuñadura: un halcón con una luna creciente detrás. El símbolo del clan Hara’lutze. Había pertenecido a su madre, y cuando ella murió se convirtió en una de las posesiones más valiosas de su padre Halidán, el líder del clan.

En términos zurmeldanos, su padre era el rey.

Ella, una princesa.

Antes de huir de las montañas, a los 17 años, Alina robó la espada.

Y seguramente mi padre me odia por ello.


12. UNAS LÁGRIMAS


—NO HAY NADA que puedas decirme sobre tu pasado que cambie lo que pienso de ti, amiga.

—Lo sé. No lo creería si alguien más me lo dijera, pero lo creo de ti.

—Lo digo con toda sinceridad.

—Lo puedo ver en tus ojos. Lo puedo sentir en mi corazón.

—Así que no tienes que decirme nada, si no quieres.

—Siento la necesidad. No estoy completamente segura de por qué. Quizás por la situación en la que estamos, con tanta muerte a nuestro alrededor.

—No tengo pensado morir pronto —dijo Larani, con una sonrisilla.

—Tampoco yo. Pero de todas maneras…, lo necesito. Necesito decírselo a alguien. Tú eres la única persona que me gustaría que lo sepa, incluso si muero hoy.

—No morirás hoy, Alina.

—No lo sabemos. Pero de todas maneras, incluso si no, quiero que lo sepas.

La madre ungida asintió lentamente. Sus ojos oscuros brillaban y se tornaron vidriosos.

—Habrá cosas sobre mí que ya debes sospechar —dijo Alina—. Por ejemplo, no me crié aquí, ni cerca de aquí.

—Eso lo imaginé, por tu acento y por tu posnombre.

—Tampoco soy de Oamande. La realidad es que ni siquiera soy zurmeldana.

Larani levantó una ceja:

—¿Montanera?

Alina se sorprendió:

—Sí. ¿Cómo lo supiste?

—Primero, por tu acento. Lo has enmascarado bien, pero la manera en que pronuncias la «sh», con suavidad, es característica de las montañas.

—Practiqué mucho para que no se me notara. Parece que no lo logré.

—No, no; lo lograste. Casi no se te nota, excepto cuando estás muy cansada. Allí es cuando se te sale.

—¿Por qué otra razón?

—Tu manera de pelear. Nunca he visto a nadie moverse como tú. La soltura de tu cuerpo. La manera que te fundes con tu espada. He leído lo suficiente para saber que probablemente fuiste entrenada en ishume o daiwá.

—En daiwá, sí.

—No estaba segura. Pero si en daiwá, significa que eres de…, de algún clan…

—Mi verdadero nombre es Haliná, del clan Hara’lutze. Mi padre es el líder del clan.

—Mucho gusto, Haliná. ¿El líder del clan, eh? No sabía que estoy delante de la realeza.

—Nunca me he sentido así. La realeza en los clanes del norte se comporta de manera muy diferente a la del reino de Zurmeldán. No tenemos grandes riquezas o posesiones. Ni siquiera es nuestra tienda la más grande de todas. Es una posición de honor y liderazgo. Es cierto que nuestra tribu es una de las más grandes, antiguas y, por lo tanto, respetada. Lo cual también significa que fui criada como adoradora de Eluvá, el Gran Creador.

—Una pagana —dijo Larani, pero sonriendo—. No afecta en lo más mínimo mi relación contigo.

—Adopté la fe de la santa unción cuando llegué a Zurmeldán, aunque más para empaparme de la cultura. Quería asegurarme de que nadie me acusara de herejía.

—Entiendo.

—A decir verdad, Larani, muchas veces ni siquiera estoy segura de la existencia de los dioses.

—Quizás te sorprenda saber que muchas de nosotras pasamos también por tiempos de duda. Como dijo una sabia hace mucho, «la fe real se forja por medio de la duda».

Le contó sobre su crianza en el clan guerrero de Hara’lutze. Sobre su amor por las letras y por los códices, una obsesión que nadie en su pueblo tenía. La erudición era prácticamente desconocida con la única excepción de la sacerdotisa principal del pueblo. Su padre, por supuesto, quería que ella se convirtiera en la lideresa del clan, en la reina de la tribu. Ella quería leer, saber, aprender; su padre, que fuera guerrera.

Pero ella sabía que ese no era su destino. Así que después de múltiples discusiones con él, decidió hacer lo impensable: huir. Una familia de granjeros la adoptó por medio año en una aldea del valle de Hinarám, y después se pasó a Zurmeldán, de allí a Xulde.

—Me largué de mi tierra para no convertirme en la jefa de un clan guerrero —dijo, triste—. Terminé dedicándome a una vida llena de derramamiento de sangre. Mi padre estaría orgulloso.

—Tu padre estaría orgulloso de ver la persona en que te has convertido, Alina. Una mujer fuerte y guerrera.

Ella se encogió de hombros:

—No estoy tan segura. Prefiero no pensar en ello. No sé si mi padre vive.

—Todos tenemos un camino que seguir. Has seguido el tuyo. Te ha traído hasta aquí. No tienes nada de qué avergonzarte.

Alina se quedó en silencio unos momentos, antes de decir:

—Supongo que tienes razón.

Entonces, tomándola por sorpresa, Larani la abrazó.

No había recibido un abrazo en muchos años. Su padre no era de los que abrazaban, tampoco su hermano. Solamente su madre. Pero ella murió cuando Alina era pequeña.

Allí, en ese momento, se dio cuenta que un abrazo era exactamente lo que había necesitado todos estos años. Una persona que la amara lo suficiente para abrazarla.

Alina le regresó el abrazo.

—Maldición, me haces llorar, amiga —dijo Alina.

Unas lágrimas se escaparon de los ojos de Larani. Se las limpió con las yemas de los dedos.

—Míranos —dijo la madre ungida—. ¿Quién lo iba a pensar? Llorando mientras la ciudad se quema.

—Ojalá las lágrimas apagaran el infierno a nuestro alrededor —dijo Alina, melancólica.

—Puede que no las lágrimas, pero sí nuestro corazón. Nuestra determinación.

—Y el desolador de almas.

—Sí. Pero hay que encontrarlo primero. No dudo que Runar ande tras su pista.

—Tenlo por seguro.

—¿Entonces? ¿Nos ponemos en marcha?

Alina dijo que sí con la cabeza.

Descendieron del techo. Les parecía extraño el silencio a su alrededor. Como si la ciudad estuviera abandonada. En realidad, la mayoría de los ciudadanos se escondía. El ejército invasor al parecer no era lo suficientemente grande para rodear la ciudad entera. Quizás algunos xuldeños —ojalá muchos— lograron escapar, si es que el enemigo no tenía tomadas las puertas.

Anduvieron por las calles con las espadas en mano. Pasaron junto a la taberna de La Serpiente Emplumada, con su característica puerta pintada de azul. Un lugar en donde Alina pasó varias noches junto con sus amigos de la Cofradía del Pacto jugando, cantando y bebiendo. En otras circunstancias estaría abierta, llena de gente y con el sonido de la lira de un juglar o el pandero de una bailarina saliendo de allí.

Cruzaron el Puente del Cazador, de unos veinte pasos de longitud, que cruzaba encima del Arroyo de los Conejos. Entonces subieron por los callejones de los zapateros, que era como subir y bajar una colina. Desde el punto más alto se observaba la biblioteca, a un cuarto de milla de distancia y con muchas casas entre ellas y el gran edificio.

—Ya estamos cerca —dijo Alina—, y no nos hemos encontrado con nadie.

—No lo gafes.

—¿Será lo que quiera la Madre, no? —dijo Alina, pícara.

—Eso —respondió Larani sin prestar mucha atención a la amigable reprensión de su amiga. Más cerca de la biblioteca significaba también más cerca del peligro.

Continuaron en línea recta en dirección al magnífico templo a las letras. Doblaron a la izquierda y, justo antes de doblar de nuevo a la derecha, hubo una explosión de gritos y blasfemias.

A Alina se le heló el cuerpo y la sangre por la repentina ruptura de la afonía nocturna tan cerca de ellas. Recobrando la compostura se asomó por la esquina.

Comenzaba un combate. Era difícil distinguir cuántas personas se batían en ambos bandos, pero una cosa era clara, no eran soldados de la guardia sino ciudadanos armados que cruzaban aceros con piratas.

Una piedra que no atinó a su objetivo previsto por poco le da a Larani en el hombro.

—¡Cuidado! —le dijo Alina al tomarla por el hombro e intentar regresarla al resguardo de la pared. Larani con un gesto del brazo se quitó la mano que la sujetaba.

—¡Son ciudadanos armados! —dijo Larani—. Podemos ayudarlos. No son soldados.

—¡Nosotras tampoco lo somos! Y están bien armados, pueden defenderse solos. Tenemos cosas más importantes qué hacer.

No eran ciudadanos comunes. Realmente estaban preparados para el combate. Prácticamente todos con espadas, varios con escudo, por lo menos tres arqueros. La escaramuza era de una escuadra de unos quince hombres contra otra de unos veinte piratas. Los xuldeños en ligera desventaja numérica.

—No podemos dejarlos —continuó Larani—. Ya lo hemos hecho todo el día. No puedo hacerlo más.

Alina sentía algo similar dentro de sí. Por horas fueron testigos de la muerte de sus conciudadanos. Sin hacer nada. Sin poder hacer nada.

Al mismo tiempo, los años como mercenaria le enseñaron que algunas veces se escogen las batallas, así de simple.

Estaba por tomar con fuerza a Larani para decirle con firmeza que no, que no podían ayudar, que no debían hacerlo, que ya habría tiempo para ello, cuando lo vio.

Lo reconoció inmediatamente.

Lo habría reconocido en cualquier lugar. Era inconfundible, incluso viéndolo de espalda.

Era su amigo Roamán quien, con una enorme hacha, le destrozaba el hombro a un pirata.


13. UNA SOMBRA 


MIENTRAS MÁS SE acercaban a la biblioteca esa noche, el duque Obdane veía las huellas de una intensa refriega. En las primeras calles, muchos cuerpos garrajeños. Pero al aproximarse por el lado noreste, cada vez más xuldeños caídos.

Se le erizó la piel al pensar que posiblemente el enemigo había tomado la biblioteca. Si era así, ¿podrían entrar? Solo tenía cinco soldados. Aunque fueran soldados con entrenamiento superior, seguían siendo pocos.

Al llegar a la plaza principal, aquella que daba hacia las puertas grandes del edificio, lo verificó.

Había sido un asalto feroz. Decenas de soldados permanecían tendidos en la plaza donde había ocurrido una guerra campal entre ambos bandos. Era imposible cruzar el embaldosado sin pisar sangre o esquivar cuerpo. Los cadáveres yacían en el suelo en posiciones extrañas, con flechas enterradas en la carne o con sajadas en alguna parte de la piel. Por lo menos un decapitado, y a varios les faltaba alguna extremidad.

—No se ve nadie —dijo el duque—. ¿Dónde están los vivos?

Era lo más extraño de todo. No se veía alma viviente.

—¿Se habrán matado entre todos? —aventuró el duque.

—No lo creo —le respondió el teniente.

Dorne Obdane no lo creía tampoco.

—Avancemos, y cuidado con un emboscada —dijo.

Observaban los edificios aledaños, con la oreja atenta a cualquier ruido. Mientras caminaban se hacía más difícil que un arquero pudiera acertarles desde una distancia lejana y de noche.

Pero de todas maneras, mejor andar con cuidado.

En los escalones anchos que subían hacia las puertas quedaban trincheras de madera mal acomodadas, donde más de una docena de soldados de la guardia estaban tirados, los ojos de algunos cerrados, de otros abiertos, pero todos exánimes.

¿Por qué no la habrán incendiado?, se preguntó.

—Quizás están adentro —dijo el duque—. Así que ojo avisor, espadas listas.

Cruzaron el umbral y entraron al vestíbulo, una enorme bóveda con escaleras blancas a los lados que llevaban a salones o pasillos. Una tenue luz de la luna se filtraba por el enorme óculo superior.

La magna biblioteca era un orgullo de la ciudad, y por lo tanto también del duque. La fortaleza roja era el símbolo de la fuerza bélica, el templo mayor símbolo de la autoridad religiosa, y la biblioteca, símbolo de supremacía intelectual. En opinión del duque, la magna biblioteca de Xulde rivalizaba la de Zurmeldán.

Enfrente del escritorio redondo en medio del vestíbulo, justo debajo del tragaluz superior, aguardaban cinco figuras.

Reconoció solamente al de en medio.

Aarié, lugarteniente de Runar, fue el primero en hablar:

—Es usted un hombre con suerte, duque. Si tan solo hubieran arribado una media hora antes, habrían encontrado este lugar lleno de garrajeños.

—¿Sí? —respondió el duque.

—Así es. Pero apenas tomamos este lugar y el capitán recibió la orden de mover las tropas hacia la fortaleza.

Por eso está el lugar como abandonado. La fortaleza es más importante.

—El de la suerte eres tú —dijo el duque—. Pensé que estarías muerto.

—Solo malherido, duque —dijo tocándose con la palma el punto en donde había entrado la flecha en sus costillas—. La brujería tiene también ciertas ventajas medicinales —agregó, sonriendo como con esfuerzo.

—Apártate de mi camino, hechicero del Espectro.

—Escapaste una vez de mí, pero no dos veces —le dijo, sonriendo.

—No pensé que te vería tan pronto. ¿Qué haces aquí?

—¿En la biblioteca? Lo mismo que tú, por supuesto. Buscando la piedra.

—¿Cómo…?

¿Cómo supo que está aquí escondida? A menos que… un traidor…

No reaccionó con suficiente rapidez.

Sintió el movimiento detrás de él, alcanzó a girar la cabeza para reconocer al teniente Videl quien con el pomo de su espada lo golpeó fuerte en la nuca.

Se le nubló la vista. Cayó al suelo. Intentó ponerse de pie, pero la desorientación se lo impidió. Recibió otro golpe fuerte en la ceja derecha y regresó al suelo, pesadamente.

Un gruñido de dolor se le escapó de la garganta.

—Amárrenlo y tráiganlo —dijo Aarié.

De algún lugar que no pudo ver sacaron una soga, lo sentaron en el suelo y lo amarraron pasando la cuerda por encima de los codos.

Obdane, a quien le corría sangre libremente por la mejilla y le goteaba en el pecho, levantó la mirada para ver al teniente.

—Traidor —le dijo, pero su voz, en lugar de salir con fuerza y valentía, apenas y fue un quejido—. ¿Cómo pudiste…?

—La ingenuidad siempre ha sido una característica de ustedes los zurmeldanos, más todavía los xuldeños —dijo Aarié—. Esa es la manera en la que mi ama logró hacerse con múltiples reliquias, y al vender algunas de ellas amasó una fortuna que dejaría desorientado al mismísimo rey. Y cuando hay dinero, hay corrupción. Es increíble la velocidad con la que un xuldeño cambia su lealtad cuando tiene un par de monedas doradas en la palma de la mano.

—¿Es eso verdad? —le dijo el duque de nuevo al teniente—. ¿Todo por dinero? ¿Por unos cuantos talanes más?

El teniente no respondió, simplemente terminó de anudar la soga y lo puso de pie.

—No es el caso con todos —dijo Aarié—. Depende de la persona. En el caso de el teniente y su tropa, unas monedas de oro por su servicio fueron suficientes. Recibieron instrucciones de encontrarte y seguirte adonde fueras. Por supuesto que, para otros, como yo, el oro ni siquiera nos llama la atención.

—Runaritas.

—Sí. Lo que queremos es ver la nueva época que ha de renacer. Queremos ver la restauración de Kalm. Queremos ver que toda rodilla se doble ante la única digna de todo honor, la dama de Galena, la gran Runar de Kalmideni.

El duque escupió:

—Te maldigo a ti, y maldigo a la hechicera, a esa bastarda del Espectro.

El rostro de Aarié se endureció. Agitó la cabeza y dijo:

—Tu rodilla se doblará, o tu cabeza rodará. Tendrás que escoger.

—Primero muerto que doblar mi rodilla ante una hechicera.

—Así será, Dorne Obdane. Tu reinado en esta ciudad ha llegado a su fin. Por siglos tu casa y tu familia se han adueñado de tierras y de personas, pero ya no más. Ella, nuestra reina, comenzará un reino de justicia para todos los que la adoran.

—«Para todos los que la adoran», ¿eh? Pequeño detalle. No me impresiona que lo digas, me impresiona que lo creas. Que puedas creer semejante estupidez.

—Sabemos que la piedra está aquí. Solamente necesitamos saber dónde. Si nos dices, todo esto terminará pronto. Si no nos dices, de todas maneras la encontraremos.

—Entonces tenemos un problema. Porque yo tampoco sé dónde está exactamente.

—No te creo.

El duque se encogió de hombros:

—Me creas o no, esa es la verdad.

Escuchó entonces una voz a su derecha de una persona que no había notado en la oscuridad.

—Mejor darnos la información, su excelencia, o tendremos que torturarlo.

El timbre de la voz le era familiar. Cuando la sombra se acercó y la luz le pegó en el rostro, dijo el duque:

—¿Tú? ¿También tú?


14. UN GUERRERO


ALINA, AL VER a su amigo, no lo pensó dos veces.

Sin darle explicaciones a Larani de por qué cambió de opinión en un abrir y cerrar de ojos, se lanzó hacia el combate gritando:

—¡A por ellos!

Se unieron a la lucha por la retaguardia. Para entonces ya dos xuldeños yacían muertos y uno se retorcía en el suelo, a punto de expirar. Las bajas del lado de los bucaneros eran cinco: tres alcanzados por flechas, uno recién despachado por Roamán, y el último con los riñones atravesados, desangrándose y gritando como cerdo herido.

La cosa estaba entonces más pareja. Con los caídos de un lado y del otro, eran quince piratas contra catorce ciudadanos, contando a la mercenaria y la madre ungida.

Ningún bucanero atacaba con arco, pues esa arma no era tan común entre ellos. Sin embargo, traían a dos con honda, un arma que bien usada era tan peligrosa como una ballesta. Así que los honderos apuntaron a los arqueros y le reventaron la frente a uno. Los dos arqueros restantes contraatacaron, la primera fecha pasando unos dos pies por encima de la cabeza de un hondero que preparaba su proyectil, la segunda insertándose en el vientre del hombre que, aunque llevaba puesto un peto de cuero, no fue suficiente protección. Los flecheros, al ver que tenían al enemigo encima, soltaron el arco y blandieron tizonas.

Un corsario de estatura considerable, cabello negro y seboso el cual recogía con una doble trenza, sin coraza ni coselete sino un yelmo de bronce atacó a Roamán con espada y escudo.

Roamán, el joven pelirrojo, no se inmutó. Rechazó la acometida al desviar el mandoble con su hacha, dio dos pasos hacia atrás, empuñó con ambas manos y rugió:

—Entrégate al dios que adoras, perro de mar.

Bajo el yelmo con nasal descendían mechones de su cabello cobrizo, sobre su pecho de barril una cota de malla y una coraza plateada con un par de dragones grabados en ella, hombreras y musleras de cuero también, para moverse mejor.

Alina le miró el rostro justo antes de que ella misma fuera atacada. La última vez que lo vio se recuperaba de una terrible golpiza que por poco terminó con su vida. La nariz ya se veía bien, aunque torcida a la derecha, el ojo izquierdo ya sanado, y la herida encima de la oreja quedaba oculta por el casquete.

El pelirrojo sonreía; enseñaba los dientes con una mueca espantosa de uno sediento de sangre.

El pirata se abalanzó sobre Roamán. No duró mucho tiempo vivo. Aunque atacó y luego se defendió con tenacidad del hacha enemiga, el escudo de madera recubierto en cuero se partió en dos y apenas alcanzó el pirata a sorprenderse, pues la segunda cosa que se partió en dos fue su cráneo, el filo del hacha descendiendo hasta la nariz, reventándole los sesos.

Roamán, en un éxtasis de locura, lanzó un grito difícil de distinguir si era una carcajada, una burla o, simplemente, el aullido de un lunático.

Alina, por su parte, se defendía ante un pirata al dar dos, tres, cuatro espadazos, retrocediendo estratégicamente, esperando su momento para la contraofensiva. Su amigo el pelirrojo vino en su ayuda y clavó el machete en la espalda de aquel. Los ojos del pirata, y la boca también, se abrieron grandes, un grito de dolor surgiendo desde las tripas, y la mercenaria lo despachó con un sablazo diagonal que le cortó la manzana del cuello.

En cuestión de cinco palpitaciones, los bucaneros echaron pies en polvorosa, logrando huir doce de ellos, con siete muertos y un herido al que antes de que pidiera cuartel le desinflaron el pulmón de una cuchillada.

Los xuldeños no dieron alcance. Permanecieron en su lugar, aunque gritando blasfemias acompañadas de todos los sinónimos de «cobardes».

Tanto Alina como Larani estaban bien, sin ningún rasguño.

El pelirrojo, bufando como toro, colgó su acero al cinto y miró a las mujeres extrañado. Entonces se arquearon sus cejas, su semblante cambió por completo y dijo:

—¡Por la Diosa! ¡Alina!

Se acercó y le dio un abrazo tan fuerte que sintió sus costillas crujir.

—Diosa mía, ¡pero qué haces aquí, Alina!

—Lo mismo que tú, defendiendo a la ciudad.

—¡Santa unción, qué gusto me da verte! Bendita sea la providencia.

—Te presento a mi amiga, siana Larani —le dijo apuntando a la madre ungida con los dedos.

El grandote la vio, sus mejillas se tiñeron carmesí, y se inclinó, evidentemente impresionado por la belleza de ella:

—Es un honor, madre. He oído cosas de usted, buenas cosas. No sabía que además de temeraria guerrera fuera tan…, tan bella.

—También he oído mucho de ti —respondió Larani con un semblante que a Alina le llamó la atención. Casi parecía que la madre ungida estaba deslumbrada también con el pelirrojo. Siempre le había parecido que Roamán tenía cara de niño, con ese cabello bermejo y pecas en las mejillas. Pero ahora que lo veía bien, con sus poderosos músculos, quijada cuadrada, torso macizo y armadura con señales de haber sido bien usada, además del cuello manchado por sangre ajena, se veía como un poderoso guerrero de las epopeyas de antaño.

—¿Y Josfat? ¿Y Pitt?

—Estaban conmigo hasta antes que cayera el sol. Pero nos topamos con unos garrajeños del Espectro que nos emboscaron e hirieron a Josfat. ¡Tranquila! Su vida no corre riesgo, pero le abrieron aquí —dijo apuntando el hueso de la cadera—, una rajada de unas diez pulgadas, y Pitt se lo llevó al cuartel más cercano buscando a un cirujano.

—¿Estará bien?

—Estará bien. Hacia el este no hay tantos enemigos, y los soldados de la guardia preparan un contraataque. Pero no estoy seguro que Josfat podrá continuar peleando, el pobre. Debiste verle el rostro, estaba enojadísimo, como si la herida fuera su culpa. Pitt se quedó junto con él, y le hará bien, porque aunque nuestro viejo amigo el jorobado es el mejor espadachín de nosotros tres, ya se cansa más rápido. Los años comienzan a pesarle, aunque se rehúse a reconocerlo.

—¿Estás tú a cargo de la tropa? —le apuntó a los hombres con la barbilla.

—No, a cargo está él —dijo señalando a un rubio delgado que limpiaba su espada en el cuerpo de un pirata—. Satrel, se llama. Estará flaco, pero es una bestia con la espada.

—¿Puedes despegarte de ellos?

—Por ti, por supuesto que sí.

—¿Entenderán si los dejas?

—Lo harán si les explico. Aunque no tengo que decirles todo, si es secreto.

—Es más que secreto. Y además, peligroso.

—Ya sabes que esas son las misiones que más me gustan, ¿eh?

Ella sonrió:

—Ven, te explico.

En dos rezos menores le explicó la situación. Sabía que, cuando se trataba de Roamán, no necesitaba darle largas cuentas. Simplemente así son las cosas, esto hay que hacer, y vámonos.

El muchachón la escuchó con atención, los ojos clavados en los de ella, dijo que sí con la cabeza un par de veces, y al final afirmó:

—Pues listo. En marcha cuando digas, Sombra.

—En marcha, pues —respondió.


15. UNA BÓVEDA


—ESTO NO ME gusta nada —susurró Alina mientras subían las escaleras a la magna biblioteca.

Cuerpos. Cuerpos tirados a su alrededor, por todos lados.

Y esto es poco. Cuando termine la guerra, habrá cadáveres por toda la ciudad.

No quería ni pensar en el hedor y el trabajo que requeriría sacar de la ciudad y enterrar —o más probablemente quemar— a toda la gente muerta.

Un poco de claridad entraba por el tragaluz en la parte más alta del techo en el inmenso vestíbulo. Pensó que encontraría allí más cuerpos, pero no.

Roamán dijo:

—Hay sangre aquí, tirada. —Apuntó a una mancha en el mármol blanquecino en el suelo—. Y está muy fresca.

Pero no vieron cadáver o herido.

—Muy bien, Larani —dijo Alina—. La madre visora dijo que el desolador de almas estaba en la bóveda. Tú sabes dónde, ¿cierto?

—Síganme.

La madre ungida los condujo derecho hacia la sala común, gigantesca y llena de hileras e hileras de libreros. La luz que entraba por unos ventanales en la pared de extrema derecha no era suficiente, así que la madre sacó pedernal y yesca y, rápidamente, encendió una vela. Alina y Roamán hicieron lo mismo, por si acaso necesitaban más iluminación.

Era un riesgo encender tres velas, pero consideraron mejor tener luz a verse con la necesidad de atacar o defenderse en oscuridad o a tientas.

Doblaron a la izquierda en dirección de una puerta que Alina reconocía. Era aquella que llevaba a una oficina desde donde se podía acceder a la escalera y los pasillos que llevaban al salón de libros prohibidos.

En susurros, Larani explicó:

—Hace algunos años encontré, en el salón de libros prohibidos, los antiguos mapas de la biblioteca. Mapas de su construcción. Poca gente sabe que fue edificada sobre unas cavernas de dimensiones desconocidas, con corredores, túneles y galerías que no han sido mapeadas por completo.

—Esta es información nueva para mí —dijo Roamán.

—Muy poca gente lo sabe. Incluso me atrevo a decir que la gran mayoría de las personas que trabajan en la biblioteca no tienen idea sobre la bóveda. Ya no aparece en los nuevos mapas, y probablemente nadie tenga acceso excepto el bibliotecario en jefe.

—¿Pero tú has estado allí?

Llegaron a la puerta en la pared de extrema izquierda, y la encontraron emparejada.

—Alguien se nos ha adelantado —dijo Alina.

Continuaron por un túnel recto que terminó en otra puerta abierta.

—Con cuidado —le dijo a su amiga, que iba al frente y por lo tanto podría ser la primera en recibir un ataque.

El salón cuadrado con un sencillo escritorio estaba vacío. Otra puerta, en la esquina. La atravesaron y continuaron por un pasillo que daba a unas escaleras de caracol, las cuales descendieron para llegar a un salón grande, circular, con tres puertas. La de en medio, recordaba Alina bien, conducía hacia el salón de los libros prohibidos.

—Para responder a la pregunta que hiciste —dijo Larani—: no, no he estado allí. Sin embargo, recuerdo cómo llegar porque hay un método. Una especie de código secreto, pero sencillo. Lo sé porque el mapa tenía una nota de asterisco, con letra pequeña, en donde el arquitecto proporcionaba la clave.

—¿La clave para llegar a la bóveda? —preguntó Roamán.

—Así es. Es muy sencilla, si la sabes. La nota decía: «Sigue el número tres».

—¿El número tres? ¿Dónde lo seguimos? —dijo Alina.

—Allí —respondió la siana indicando con el dedo—. Prácticamente toda la biblioteca tiene sus entradas y salidas numeradas. Una especie de mapa mental.

Sobre cada una de las tres puertas, grabado en la pared, un número. La puerta de la derecha tenía el tres, apenas visible, sobre el marco.

Roamán se acercó.

—Esta es la única que está abierta —dijo—. Las otras dos tienen candado.

—Entonces sí, alguien se nos ha adelantado y va en la misma dirección que nosotros —dijo Alina.

—No es uno. Son varios —dijo Roamán. Lo notaron porque el polvo del suelo dejaba ver varias huellas—. Imposible saber cuántos —continuó el pelirrojo—, pero más de cinco. Quizás incluso más de diez. Es una tropa entera.

—Forjat shejata —maldijo Alina.

—La Madre nos cuide —murmuró Larani.

—Siana Larani —dijo Roamán—, si no tiene inconveniente, me gustaría liderar la fila de aquí en delante. No me mal entienda, no es que no confíe en su capacidad de, de su habilidad para, de la fuerza de su… —trastabilló.

—Está bien, Roamán —respondió Larani, una modesta sonrisa dibujándose en el rostro—. Te seguimos.

Se encontraron inmediatamente con unas escaleras de piedra en forma de caracol que descendían. Eso hicieron, y el descenso fue profundo, de unos tres pisos. Abajo, un pasillo angosto y bajito. Roamán se inclinó para andar.

Nos adentramos a las gargantas de la tierra, se dijo Alina. Solo espero que no sea a nuestra tumba. Hizo la señal de la invocación.

Arribaron a un salón de formación semicuadrada con varios umbrales, dos a la izquierda, tres enfrente, y dos a la derecha.

Roamán alumbró hacia el que tenía un número tres, no encima del arco sino justo a la derecha, a la altura relativa de los ojos.

—Por aquí —dijo el pelirrojo.

Otro túnel, y después otro descenso pronunciado de escalones muy pequeños.

—No te vayas a caer, Roamán —le dijo Larani, preocupada.

—Si me caigo rodaré sin poder detenerme. Apenas y me cabe el pie en el escalón.

A Alina le pareció que bajaron por mucho tiempo. Finalmente llegaron a una galería cavernosa de forma no geométrica, sino natural. En la oscuridad no alcanzaban a ver la pared de enfrente. No veían tampoco alguna abertura hecha a mano. Más bien, en las paredes una infinidad de huecos propios de la gruta.

—¿Y ahora? —preguntó Roamán—. Cualquiera de esos podría ser un túnel. Para algunos habrá que escalar.

—Busquemos alguna inscripción. En algún lugar deberá estar el número tres —sugirió siana Larani.

Se pusieron a buscar. Los túneles eran muchos, así que tardaba tiempo inspeccionar a ambos lados, arriba, en el suelo.

La galería es lo suficientemente grande como para estar aquí horas, se dijo Alina. Perdiendo tiempo que no tenemos.

—¡Aquí hay un túnel con número! —manifestó Larani—. Pero es el cuarenta y ocho.

—Entonces nos hemos alejado. Suponiendo que han numerado algunos túneles por orden —dijo Alina.

—Quizás estamos en el extremo incorrecto —expresó Roamán—. Pudiéramos empezar por el otro lado, ver qué número encontramos.

—Buena idea —dijo Larani.

Eso hicieron. Del otro lado encontraron un veintidós, catorce, siete y, finalmente, el tres, un pasadizo ovalado como a dos varas1 por encima del suelo. No era necesario trepar para accederlo debido a unas formaciones rocosas que formaban peldaños naturales.

Roamán, a quien el cilindro de cera de su vela estaba por quemarle el pulgar e índice, la lanzó al suelo, sacó otra de su faltriquera, y Larani se la encendió. Hecho eso, continuaron por el pasillo subterráneo.

—¿Es un pasillo eterno, o qué? —murmuró Alina, desesperada. Normalmente no sentía miedo por lugares cerrados, oscuros o húmedos. Pero estaban tan adentro que, por alguna razón incomprensible para ella, le hormigueaban las puntas de los dedos y su respiración se tornaba pesada, posiblemente por la falta de aire. Estaba tan frío que cada exhalación producía vapor.

—Parece que hemos llegado —anunció Roamán.

Era así. Frente a ellos, la bóveda. Sus dimensiones eran imposibles de descifrar. Las tres luces que llevaban en las manos apenas y alumbraban unos cinco pasos frente a ellos. Un tenue resplandor azul emanaba de algunas de las estalactitas, y en el suelo rocoso y en algunas estalagmitas resplandecían con palidez algunos hongos.

Escucharon voces más adelante. Alina y Larani apagaron sus velas. Roamán cubrió la suya con la otra mano, así dándoles suficiente resplandor para caminar.

Dieron unos veinte pasos y vieron mejor la escena. Ellos —Alina, Larani y Roamán— estaban en una plataforma rocosa a unas cuatro varas2 de altura. Roamán apagó su vela.

Abajo se veían varios hombres, cuatro empuñaban antorchas y dos con lámparas grandes de aceite. La luz dejaba ver alrededor de los hombres millares de objetos: libros, candelabros dorados, sillas elegantes, jarrones, cofres, baúles y armarios, mesas con todo tipo de objetos encima, monedas tiradas y apiladas, espadas con empuñaduras de plata…, un tesoro olvidado.

—Cuento siete, en total —dijo Roamán.

—¿Pero quiénes son? —dijo Larani.

—Esos cinco de negro que custodian a uno son soldados —apuntó Alina.

—Malditos traidores —masculló Roamán.

—¿Y los otros dos? —dijo Larani.

—No estoy segura. El que está atado, en medio, se parece a… por la Diosa, es el duque.

Larani contuvo una exclamación de sorpresa. Roamán blasfemó en voz baja. Era el duque, que sangraba de la cabeza y quien al principio no reconocieron por la manera en que le pegaba la luz, ocultando la mitad de su cara en las sombras danzantes.

—Falta el otro. Es el que parece llevar las riendas —dijo Larani.

Era un hombre con talante elegante, aunque se notaba exasperado y llevaba ropas un tanto sucias. Tenía una barba blanca bien recortada y una nariz ganchuda.

—Santa unción —dijo Alina—. Es…


16. UN BRUJO


—ESCÚCHAME, DUQUE: TE cortaré cada uno de los dedos, después la lengua, y al final tus nueces, si no me dices.

—Maldito seas, traidor —contestó Obdane—. Eres un noble. ¡Un noble! Cómo puedes aliarte con…

El barón Julden Merlién se acercó y le dio una bofetada fuerte y seca.

—Diosa —dijo el duque, sintiendo con la lengua un colmillo flojo.

—Ya no hay nada que puedes hacer, Obdane. ¡Nada! ¿Por qué no lo entiendes? La ciudad ha sido conquistada. La única razón por la que te he preservado la vida es porque sabes de esa maldita piedra, esa reliquia del Engendro.

—No tienes idea de lo que esa reliquia puede hacer, Julden.

—Sí tengo una idea. Tengo una muy buena idea. He leído todo lo que he podido del desolador. Una reliquia capaz de destruir el alma de cualquier persona.

—No solamente el alma de una persona, sino de muchas. Si se usa mal, podría condenar a millares a la inexistencia. —El duque negó con la cabeza—: Tienes todo lo que siempre has querido. Eres un barón poderoso. Tu riqueza es extrema. Tu palacio es más hermoso que mi castillo.

—¿Cómo puedes echarme a mí la culpa? La ciudad está como está por ti. Por tu pésimo gobierno.

—¿Qué te prometió? ¿Gobernar junto con ella?

—Nadie puede gobernar junto con la gran hechicera —respondió, sereno—. Pero sí. Yo seré su viceregente. Tomaré el castillo, y todo lo tuyo será mío.

—Tu envidia no tiene límites. Traicionaste a tu reino, a tu ciudad, a tus principios…, ¿por una hechicera hija de los demonios?

—Nunca lo entenderías, Obdane. Haría cualquier cosa por ella. —Sus ojos centelleaban.

—¿Cuánto tiempo la llevas sirviendo? Siempre sospeché de ti, pero me rehusé a creerlo. Te escondiste muy bien, porque ni siquiera mis espías lograron darme evidencia concreta de lo que se rumoraba, que eras un seguidor de Runar.

—Años. Años y años —sonrió el barón—. Años de precaución, preparación, de búsqueda, comprando reliquias por doquier, hasta que finalmente pude traerla de nuevo a la vida. Fui yo, Obdane, el que la resucitó. ¡Yo!

—¿Y dónde está? No la veo. ¡Te ha abandonado!

—Fue desaparecida —dijo, crujiendo los dientes—. Me costó muy caro traerla, me costó muy caro que desapareciera. Me costó un hijo.

—Entonces está muerta. De lo contrario, ya la habrías resucitado de nuevo. ¡Despierta, Julden! ¿Te costó un hijo? Eso es demasiado, es una locura.

—Si tan solo fuera tan fácil. ¡Tú, que siempre te has creído un erudito! ¡Ja! Si leyeras un poco más sabrías que cualquier reliquia con poder de resurrección solamente funciona una vez. La que usé ya es basura. Pero hay otra. La encontraré. Y ella regresará.

—¿Y para qué quieres el desolador?

—¿Para qué lo quieres tú?

El duque no respondió.

Para deshacerme de esa hechicera de una vez por todas, pensó.

Julden Merlién soltó una carcajada:

—¿Crees que no lo sé? ¿Que no puedo ver tus intenciones? Eres un maldito, Obdane. Con el desolador en mi poder, el orbe, el medallón y el libro, ¡será invencible! ¡Me condecorará ella como a un héroe!

—¡El medallón y el libro deben estar a millas de aquí, cabezahueca! Y el orbe está bien resguardado por los —siguió Obdane, pero guardó silencio cuando Merlién con su mano izquierda enguantada sacó de sus túnicas el ojo del dragón.

—¿Bien resguardado, dices? —pregunto el barón—. Cuando planeamos esto, pensamos que entrar al templo redondo sería lo más difícil de toda la invasión. ¡Resultó ser lo más fácil! Cómo quitarle una manzana a un niño. Ahora ¡dime dónde está el desolador! O te mataré. Lo juro por la hechicera.

—Si me matas, tendrás que encontrarlo tú. Si es que lo encuentras.

—Sé que está aquí.

—¿Cómo lo sabes?

—Me lo dijo el jefe de la biblioteca… antes de que le cortara el cuello.

—Maldito… Era un buen hombre. Maldito seas, Merlién.

—Haré lo mismo contigo. Pero comenzaré con tu ojo. El cuello será al final.

Sacó una navaja.

—::—

—¡Así que también buscan el desolador de almas! —dijo la madre ungida.

—Debe estar entre algunas de esas cosas —apuntó Alina.

Así que el desolador, la piedra y el anillo son la misma cosa, pensó Alina. Una sola reliquia que todos buscan.

—La madre visora nos dijo que reconoceríamos la reliquia como un anillo de oro —dijo Larani—. ¡Pero hay cientos de objetos de oro! ¿Cómo, por la unción, lo encontraremos?

Encontrar la reliquia entre tantas cosas sería un reto. Pero lo que a Alina le preocupaba en ese momento eran los cinco soldados que custodiaban al duque. Además, parecía que ese perro de Merlién estaba dispuesto a torturar al duque Obdane con una navaja que acababa de sacar.

Que lo matara, pues. ¿Por qué habría de rescatar al duque? Era él, al final, quien había mandado apresarla.

Al mismo tiempo, posiblemente él tenía más información sobre el desolador de almas. Su ubicación precisa en la bóveda, por ejemplo.

—Podemos... —comenzó Larani, pero entonces fueron atacados.

Alina se giró rápido cuando escuchó a su espalda el suave crujir de piedras bajo una bota. Uno de los agresores destapó su farol y la luz reveló a cinco hombres de negro que tenían a seis pasos de distancia.

Uno de ellos, que iba en medio, dijo:

—Rindan las armas o…

Roamán no le dio tiempo para terminar, ya se abalanzaba sobre el que tenía más cerca dando feroces mandobles que hicieron retroceder al runarita.

Maldición, pensó Alina imitando al pelirrojo, sin tiempo ni para pensar.

Lo que necesitaban era nivelar el campo lo más rápido posible, porque cinco contra tres era desventaja, además considerando que el único con fuente de luz era uno de ellos.

Alina sintió un escalofrío de pánico al chocar espadas con su contrincante. Era un buen espadachín que esquivó, se defendió, y luego contraatacó como uno bien adiestrado en técnica de combate.

Roamán peleaba contra dos, mientras que Larani y ella contra uno. De los otros dos bandidos que restaban, uno de ellos —el que primero había hablado y parecía ser el líder— miraba la trifulca sin inmiscuirse, y el quinto solamente alumbraba, aunque con una espada larga en la mano derecha.

El pelirrojo bramó cuando una cuchillada lo alcanzó justo por debajo del codo izquierdo donde no lo cubría el guantelete de cuero. Furibundo dio un par de giros a su hacha, desarmando al que lo hirió y después hundiéndole el filo por la clavícula.

Casi exactamente al mismo tiempo Larani le atravesó las costillas al que tenían enfrente, y Alina lo remató perforándole el pecho.

Dos menos, quedaban tres.

—Vayamos a por el jefe —dijo Alina.

Para su sorpresa, al encararlo, el runarita, un joven de cabeza rasurada, tenía los ojos rojos como los de un reptil y levitaba un palmo3 por encima del suelo.

—¡Santa unción! —dijo Alina, sorprendida.

—¡Un hechicero! —gritó Roamán que acababa de partirle la cabeza a su segundo adversario.

El pelirrojo, con la hoja de su arma ensangrentada y los ojos ardientes por la furia, venciendo el desconcierto casi inmediatamente, a diferencia de Alina que seguía helada, dio varias zancadas hacia el brujo, lanzando un par de maldiciones y levantando el hacha en alto.

Indudablemente habría partido en dos al runarita. Pero éste, con un grito espantoso de los mil demonios, lanzó ambas manos hacia el frente en dirección de Roamán, como si empujara algún pilar invisible, y el pelirrojo fue impactado por algún poder que no solo detuvo de bruces su corrida, sino que lo mandó por el aire hacia atrás, girando como acróbata de circo, cayendo en arco desde la plataforma donde estaban hacia abajo, a unos veinte pasos del duque y el barón.

Aunque iba protegido con yelmo y coraza, al escuchar el golpe de la caída Alina pensó:

Lo ha matado. Ha matado a Roamán.

Si no vencía su parálisis, ella sería la siguiente, o su amiga.

Tengo que deshacerme de él, pensó.

Apenas se inclinó para saltar hacia el brujo y un rayo de luz emanó de su palma derecha y le pegó a ella justo en los dedos que empuñaban la espada. Aterrada por el súbito dolor, soltó el arma involuntariamente. Acto seguido con la mano izquierda desenfundó la daga que llevaba atravesada en el cinto, pero el hechicero la mandó a volar como a su amigo. Gracias a la Diosa no en caída libre, sino a estrellarse en una estalagmita cercana. Su nuca rebotó contra la piedra, y cayó al suelo, inconsciente.


17. UN RETORNO


ABRIÓ LOS OJOS con un grito atorado en la garganta.

Solo podía ver con su ojo derecho. El izquierdo tenía la vista nublada, y por un momento pensó que se había quedado ciega o que le habían sacado un ojo.

Es por el golpe. El golpe me ha dejado parcialmente sin vista.

¿Por un poco de tiempo? ¿Para siempre?

Además, un dolor intenso en la nuca.

Estaba tirada en el suelo, atada, boca arriba. Escuchó un gemir a su derecha. Era su amiga Larani. Al igual que ella, atada en el suelo pero despierta y no parecía estar herida.

Aturdida, escuchó lo que sonaba a cánticos a su alrededor en otra lengua.

—¿Estás bien? —le murmuró Larani, preocupada.

Asintió. Cuando intentó hablar, no pudo. Tampoco estaba segura la razón. El golpe, esperaba.

Unas lágrimas brotaron de los ojos de la madre ungida:

—Pensé que habías muerto.

Negó con la cabeza. Con dificultad pasó saliva y logró decir con voz carrasposa:

—¿Roamán?

Más lágrimas. Larani respondió:

—No se ha movido. —Apuntó con la cabeza en dirección al cuerpo tirado del pelirrojo, quien permanecía inerte y parcialmente oculto en las sombras.

La vista le regresaba en el ojo. Todavía veía mal, pero por lo menos ya distinguía figuras, aunque borrosas.

—Te han quitado las reliquias.

Oh, Diosa mía…

—Van a revivir a Runar con el libro —continuó Larani.

Alina volteó a su izquierda. Lo que vio la dejó pasmada. En ese momento se dio cuenta que todo había salido mal. Que el plan, desde un principio, era pésimo. Que traer con ella las reliquias fue una locura tan grande que casi no lo podía creer. Pero todo sucedió tan rápido, sin tiempo para hacer un plan detallado, con la ciudad bajo asedio y el tiempo en contra. Había hecho lo mejor que pudo.

Este era el mejor plan que se le ocurrió, si bien malo; quizás pésimo.

Al duque lo habían sentado en una silla, bien amarrado. A la derecha del duque, en hilera y dándoles a ellas la espalda, los cinco soldados. Enfrente de todos ellos, a una distancia de unos diez pasos, el barón Merlién con un runarita a cada lado. Entonaban un cántico en otro idioma.

Julden Merlién tenía el ojo del dragón en la mano izquierda, el medallón pendiendo de su cuello, y el libro abierto en la derecha.

Era una invocación.

Un torbellino de aire se formaba alrededor del barón y los runaritas.

—¡Merlién! —gritó el duque—. ¡Detente, hijo del Espectro! ¡Nos matarás a todos!

Pero el barón no oía. Tenía los ojos en blanco cantando esas notas menores acompañadas por palabras guturales, en trance al igual que los dos runaritas que lo flanqueaban.

Sorne Obdane seguía gritando, intentando desconcentrar a los tres, pero sin éxito.

Repentinamente, el cántico terminó.

El barón miró al duque:

—Deja de hablar, perro, y contempla la nueva era.

—Miles morirán si la traes de nuevo. Ciudadanos de tu ciudad, del reino que juraste proteger.

—He jurado proteger el reino. Pero no este. ¡Ella me ha prometido la inmortalidad!

Merlién dirigió su mirada a la página del libro que tenía abierta, y comenzó a leer.

Si su hijo, el Benefactor, pudo desaparecer a la hechicera leyendo el libro, probablemente su padre podría usarlo para lo contrario, para traerla de nuevo, para resucitarla.

¿Pero cómo? Yo la vi pulverizarse en una explosión de fuego. No quedó nada de ella, ni su ropa.

—Zeldac elama et anabi —dijo el barón en alta voz—. Et invacti ter regresandam, per oscurande, per mortuari, eda mostro et podram en medicsi et nosotram.

Los dos runaritas repetían después de él cada oración. El hechizo continuaba, el torbellino cobró fuerza, más fuerza, más fuerza, creando un potente silbido, tanto que los tres seguidores de Runar ahora gritaban, de nuevo con los ojos en blanco, en éxtasis.

El barón detuvo el habla, sonrió como un lunático, y exclamó:

—¡Me ha prometido la inmortalidad! Te damos la bienvenida, oh gran hechicera, dueña de nuestras almas, digna de adoración. ¡Te damos la bienvenida! ¡Te damos la bien...!

Merlién lanzó una carcajada como de uno poseído por el mismísimo Engendro, la carcajada de un hombre que ha perdido todo dominio de sí mismo, enseñando los dientes y la saliva corriéndole por la barba.

Y de repente la carcajada cambió de timbre, se convirtió en la de alguien diferente, una carcajada más aguda, parecida a la de una mujer.

—Te he oído —dijo el barón, pero con la voz de otra persona, una voz que Alina supo inmediatamente a quién le pertenecía: a la dama de Galena, a Runar de Kalmideni—. Acepto tu sacrificio, hijo mío.

Julden Merlién volvió en sí por un momento con un semblante estupefacto, y con su propia voz dijo:

—¿Sacrificio?

Le respondió la voz de Runar, que salía de su garganta:

—Tu sacrificio es acepto. Recibe la inmortalidad en el más allá.

—¿En el más…? —alcanzó a balbucear antes de gritar con fuerza, un grito de dolor como de alguien que está siendo destripado vivo. Nunca había Alina escuchado un grito así, tan impregnado de dolor.

Los dos runaritas a su lado se apartaron, contemplando la escena en asombro.

El cuerpo de Merlién se agitaba, temblaba, y su semblante se contorsionaba de formas imposibles. Alina veía todo con sorpresa y repugnancia. El ojo izquierdo del noble se salió de su cuenca, quedando en su mejilla detenido por el nervio. El grito del barón se mezclaba con la carcajada de la hechicera. El segundo ojo no salió de su cuenca, sino que estalló. Merlién se llevó las manos a la barba y jaló, desencajando su quijada, como si fuera una víbora. Y si la escena no podía ser más grotesca, la piel, tanto en la cara como en las manos, se llenó de enormes granos que, al estallar, lanzaban sangre y pus.

Larani gritó de espanto e invocó a la Madre. Alina no podía explicarse cómo por la santa unción seguía el barón en pie, con la sangre fluyendo por todo el cuerpo. Luego, el barón —o lo que quedaba de él—, llevó las manos a su cabello, estiró, y la piel se rasgó como si fuera un lienzo. Hubo un destello cegador de luz, y cuando abrió de nuevo los ojos Alina, vio la cabeza de la dama de Galena, llena de sangre, en el cuerpo del barón.

Ella se limpió con las mangas la sangre en el rostro y se quitó la ropa del noble. Debajo, el cuerpo era ahora el de ella, desnudo y bañado en una capa de sangre.

Los dos runaritas, al verla, se postraron en tierra y comenzaron a rezar.

Runar de Kalmideni tomó del suelo el orbe y el libro, después el medallón, que se colgó en el cuello, quedando el pendiente entre sus senos.

Miró al duque, y le sonrió.


19. UNA CARTA


LA HECHICERA DIRIGIÓ su mirada a los cinco soldados, y dijo:

—Ustedes. Póstrense.

El que llevaba insignia de teniente en el hombro inmediatamente cayó de rodillas y puso la frente en el suelo, pero los otros cuatro dieron unos pasos hacia atrás, y uno de ellos dijo:

—¿Qué es esto? ¡Qué clase de brujería es esta! Nadie nos dijo…, no nos…

—Póstrense ahora —volvió a decir ella, muy seria.

En lugar de eso, esos soldados se dieron la vuelta para huir. Runar gritó un hechizo y los cuatro se quedaron inmóviles, congelados a medio paso.

Ella se acercó a ellos con parsimonia y se detuvo frente al primero. El soldado movía solamente los ojos que observaban a la mujer con terror. Ella puso el libro bajo su axila, y con la mano libre sujetó la garganta del soldado, apretando con fuerza. La cara de éste se tornó escarlata, las venas feroces pulsándole en la frente hasta que los ojos se le cruzaron. Cuando lo soltó, el soldado cayó al suelo, muerto. Runar hizo lo mismo con el segundo, el tercero y el cuarto, tomándose su tiempo.

—Desde ahora, el que no me adore, morirá. —Se acercó a uno de los runaritas—: Aarié, ponte de pie.

El de negro lo hizo, pero cayó de rodillas.

—Soy vuestro siervo, gran dama.

—Me has servido bien. Reinarás junto conmigo.

—Haré lo que me digas, mi alma te pertenece.

—Lo sé —dijo ella. Al otro runarita le dijo—: Dame tu túnica.

Obedeció inmediatamente, quedando solamente con su ropa interior. La hechicera se vistió y se ciñó la cintura con el cinto de cuero.

—Vaya reunión que tenemos aquí —dijo Runar—. El duque de Xulde, la mercenaria, la madre ungida, y… ¿tú quién eres?

—Roamán —respondió él—. Y te maldigo por la Madre.

Alina ni siquiera se había dado cuenta que Roamán había recobrado la razón. No estaba segura cuánto había visto su amigo. Roamán estaba de pie, desarmado, respiraba con dificultad y le sangraba la mejilla izquierda, una cortada profunda de la que le escurría copiosa sangre. Tenía la cara pálida y daba la impresión de que en cualquier momento se tambalearía y perdería el conocimiento. Entornaba los ojos, mirando con dificultad.

—Morirás también —le respondió ella—. Pero todo a su tiempo.

Se acercó a Obdane, quedando a un paso frente a él.

—Duque —dijo ella.

—Dama —respondió él—. Vaya sorpresa. Eres una mujer muy astuta. Todo este tiempo, obrando bajo mis narices, cortejando a mis nobles, endulzándome el oído. Y todo este tiempo eras tú.

—Todo este tiempo era yo.

—Has jugado muy bien tus cartas.

—Tengo cientos de años de experiencia, a diferencia de ti, duque. Sabes la razón por la que sigues vivo. ¿Correcto?

—Lo sé.

—Sabes que si no me das el desolador, te torturaré de formas que ni siquiera imaginas. ¿Me crees?

—Te creo.

—Entonces acortemos el proceso, ¿te parece? ¿Para qué perder el tiempo? Soy una mujer de palabra. Si me lo das, te dejaré vivir en un calabozo.

—En un calabozo, ¿eh? Para disfrutar del resto de mis años.

—Por lo menos tendrás años para disfrutar.

El duque se quedó serio, pensativo. Luego asintió:

—Está bien. Te lo diré. Pero antes quiero saber.

—¿Qué quieres saber, cariño?

—Quiero saber para qué necesitas mi medallón. Para qué quieres todas esas reliquias.

La hechicera se irguió:

—Una de las ventajas de vivir en diferentes milenios es que he amasado una fortuna.

—Has robado una fortuna, querrás decir.

Runar ignoró el comentario:

—Con ella obtuve decenas de reliquias por diferentes medios, usando a personas que no sospechaban mi verdadera identidad. El barón Merlién, por ejemplo, por años me vendió reliquias, algunas adquiridas por su hijo sin que él supiera el destinatario final.

—Le has pagado muy bien todos estos años a tu servicio, ¿eh?

Los ojos de Runar relampaguearon:

—Ahora goza de la eternidad sabiendo que sirvió para una causa más grande que la suya.

—Me gustaría poder preguntarle lo que piensa sobre ese trueque. Algo me dice que no estará del todo satisfecho.

Ella se encogió de hombros:

—Dio la vida por su reina. Fue un buen soldado. Será recordado como tal. Le haré una estatua, o algo. De todas maneras, la gran mayoría de las reliquias no son mas que objetos sin poder alguno.

—Lo sé. Muchas son objetos venerados por personas simples. Cuando los milagros que supuestamente producen son cuidadosamente investigados, se llega a la conclusión que no eran más que historias supersticiosas.

—Exacto. Pero de entre todas ellas, he encontrado algunas pocas que sí son reliquias en verdad, con poderes menores, nada realmente que pueda cambiar el curso de la historia. Pero estos tres son diferentes. El libro, una reliquia de comunicación, capaz de desaparecer o regresar a la vida. El ojo del dragón, una reliquia de premonición, capaz de predecir el futuro de manera nebulosa.

—¿Nebulosa?

—Sí. Todas las premoniciones tienen cumplimientos parciales, casi nunca son exactamente lo que se ve en la visión. Pero de todas maneras, ¡poder ver el futuro!

—¿Y el medallón?

—¿Crees que no lo sé? Es un potencializador. Aumenta los poderes de cualquier hechicero, bruja o mago.

—Sí —respondió el duque—. Pero hay otras reliquias con poderes similares. ¿Por qué esas tres, en específico?

—¿No lo adivinas? Inténtalo.

—Son una triada.

—Exactamente —sonrió Runar—. Una triada. Por separado, cada reliquia tiene su poder. Pero juntos. Juntos. Conceden la inmortalidad.

—Cuentos de niños. Mitos. Supersticiones.

—Ya veremos. Y el desolador… es la única reliquia que podría deshacer el hechizo de inmortalidad. Así que destruyendo el desolador, seré invencible.

—¿Quién te dijo que estaba aquí?

—Merlién la buscó por años. Gasté una fortuna financiando sus pesquisas. Y al final, se enteró de la forma más estúpida que te puedas imaginar. Una noche de copas con el bibliotecario en jefe.

El duque sacudió la cabeza, incrédulo.

—Aunque no lo creas, duque. En su defensa, al principio no nos dijo que estaba precisamente aquí. Solo mencionó que tú lo sabías. Así que envié a mi lugarteniente para sacarte la información. Le dije que te atacara pero sin quitarte la vida. Sabía que si te sacudíamos un poco, lo primero que harías sería intentar recuperar el desolador, si verdaderamente sabías su ubicación.

—Y los soldados estaban comprados por ti.

—Exactamente. Dijiste que había que ir a la biblioteca, y mientras ibas por tu ropa y armas el teniente Videl se encargó de mandarme un mensaje con un soldado apostado fuera de tu torre. Y aquí estamos.

—Maldita seas.

Complacida, se acercó a él, su lugarteniente y el otro runarita justo detrás de ella.

—Jugaste bien, Obdane. Pero al final, yo tenía mejores barajas.

—Solo que olvidaste algo.

—¿Sí?

—Olvidaste ver si tenía yo una carta bajo la manga.

Hubo una explosión.


20. UN ANILLO


VARIAS COSAS ENCAJARON en la mente de Alina cuando el duque explotó.

Es decir, al principio eso le pareció, que había explotado. Fue una luz deslumbrante y una onda de expansión que emanó del cuerpo de Obdane. La hechicera salió expulsada hacia atrás, volando y dando dos giros antes de dar tumbos por el suelo.

Aarié y el otro corrieron peor suerte. El estallido causó que la cabeza del lugarteniente se separara de su cuello y saliera proyectada por el aire como una pelota pateada por un niño. El runarita restante cayó de espaldas, golpeándose la cabeza con tanta fuerza que probablemente murió allí mismo, pero su cuerpo se deslizó por el suelo hasta estrellarse con un armario, su cuello quebrándose por completo.

Lo que hizo clic en su cabeza fue lo que Runar dijo sobre el medallón: Aumenta los poderes de cualquier hechicero, bruja o mago.

Tiempo atrás Alina vio al duque usar el medallón enfrente de ella cuando le cortó la mano y ésta se regeneró.

Eso significaba, por lo tanto, que si el duque usó el medallón con éxito, era porque Dorne Obdane era un hechicero.

El duque de Xulde era un hechicero.

Santa unción, pensó anonadada.

El duque lanzó un grito desgarrador de dolor. Las cuerdas que lo sujetaban se carbonizaron, y se puso de pie, con las palmas de la mano intentando apagar su túnica, que en algunos lugares estaban encendidas en fuego.

Seguía gritando, y se lanzó al suelo y rodó, hasta finalmente lograr apagar sus vestiduras. Se puso de rodillas. Tenía la carne viva en el cuello, las manos, las piernas.

Se puso de pie y, lanzando otro alarido, sus heridas comenzaron a sanar, si bien lentamente.

La hechicera ya estaba de pie. Con desesperación buscaba en el suelo tanto el libro como el orbe, maldiciendo.

Obdane caminó cinco pasos a su izquierda y recogió el ojo del dragón, que había rodado hasta detenerse junto a un cofre de madera.

—¡Esa reliquia me pertenece! —gritó Runar.

—Lo mismo puedo decir de la que pende de tu cuello, maldita bruja.

—¿Tú, un brujo? ¡Imposible!

Ahora fue el duque quien lanzó la carcajada maniática:

—No eres la única que puede guardar bien sus secretos. Me ha costado mucho el mío, tener que reprimir tantas veces el impulso a usar la manipulación de los elementos. Las horas y horas practicando en la soledad y en la oscuridad, haciéndome cada vez más fuerte, preparándome para algo como es esto.

—Morirás de todas formas. ¿Crees que puedes contra mí? He vivido cientos de años.

—Y te han matado tres veces.

—¡Seré invencible! ¡Seré inmortal!

—¡No sin esto, perra del Engendro! —respondió levantando el orbe.

—¡Dámelo!

Una esfera de fuego surgió de la palma extendida de la hechicera, pero el duque esquivó de un salto. Inmediatamente hubo un trueno, y un relámpago descendió de la oscuridad arriba y pegó a medio paso de la hechicera, que cayó hacia un lado. Ella se levantó rápidamente.

—No eres la única que puede manipular la luz —dijo Obdane.

Alina escuchó un susurro detrás de ella:

—Te soltaré, Alina —le dijo Roamán, cortando la soga con su cuchillo.

Al liberarla, el pelirrojo se pasó ahora con la madre ungida para quitarle las amarraduras, también. Mientras, Alina buscaba sus armas, y las encontró tiradas.

Le regresó su espada a Larani, quien se sobaba las muñecas.

—Si tan sólo pudiera encontrar mi hacha —dijo Roamán.

—¡No hay tiempo! ¡Tenemos que encontrar el desolador! —dijo Alina—. Antes de que alguno de esos dos terminen matándonos.

Se quedaron por un tiempo inmóviles viendo la escena frente a ellos. El brujo y la bruja estaban enfrascados en una lucha de poderes, con relámpagos, orbes, y torbellinos. La hechicera parecía tener una ventaja sobre el duque, porque ella levitaba a una altura de unas tres personas, aunque no tenía tanta movilidad como su contrincante, quien daba saltos como liebre para evitar cualquier golpe, mientras que ella tenía que agacharse, descender o elevarse más en forma vertical.

—Por la Diosa —dijo Larani.

—Si tan solo encontrara mi hacha —volvió a decir Roamán, malhumorado.

—Ten mi daga —le dijo Alina.

El puñal se veía diminuto en la manota del pelirrojo, pero dijo:

—Algo es algo.

—Busquemos un anillo de oro —dijo Alina.

—¡Hay demasiadas cosas doradas! —exclamó Larani—. Nos tomará el día entero.

—No tenemos todo el día —dijo Roamán.

—Busquemos de todas maneras. ¡Vamos! —dijo Alina.

La caverna era gigantesca, y aunque los objetos tirados por aquí y por allá eran muchos, estaban casi todos cerca de ellos en un amplio semicírculo, con el duque y Runar combatiendo en medio.

Larani exclamó al abrir un cofre:

—¡Aquí! Vengan aquí.

El cofre estaba lleno de anillos. Debía haber fácilmente unos mil.

—¡Santa unción! —dijo Roamán—. Son muchos.

—La mayoría son de plata —dijo Alina—, otros de cobre, de madera, de cerámica, de hueso. Separemos aquí los que sean de oro.

Eso hicieron, mientras escuchaban el estruendo de los poderes mágicos muy cerca de ellos.

Contaron setenta y tres anillos de oro. Algunos sencillos, sin ningún tipo de engaste. Pero otros iban adornados con piedras preciosas, cristales o perlas.

—¿Y ahora? —dijo Larani—. ¿Y ahora qué?

Alina trataba de pensar. Si el desolador de almas era un anillo, estaba casi segura que debía estar en ese cofre. Era el lugar perfecto para esconderlo, entre cientos de otros anillos. Por supuesto, estaba la posibilidad de que hubiera otros anillos por aquí y por allá, o más cofres.

Pero algo le decía que la providencia estaba de su lado, y que habían dado con el cofre correcto.

Hasta ahora, escuchaba que se referían al desolador de almas como una piedra.

Pero ella tenía información adicional. Era un anillo. ¿Y también una piedra. ¿Las dos cosas al mismo tiempo?

Un anillo, una piedra.

La respuesta, entonces, le pareció sencilla.

Tenía que ser: un anillo cuyo adorno fuera una piedra engastada.

Por desgracia, muchos anillos que veía coincidían con esa descripción. ¿Cuál podía ser el correcto? Tendría que ponerse cada uno y esperar que sintiera algo, como cuando había tocado el orbe del dragón e inmediatamente supo que era una reliquia.

Se asomó de nuevo en el cofre, por si alguno se le había pasado. Uno atrajo su atención. Era un anillo de plata, de esos que se usaban como sellos. Si era de plata, no podría ser el correcto, ¿no? A menos que…

Tenía una piedra engastada de color ámbar. Y en la piedra, una figura grabada en negro, la de un ave.

¿Podrá ser? ¿Podrá ser un juego de palabras? Un pequeño acertijo para engañar a los simples?

«Escucha bien —había dicho la madre visora—. El desolador es un anillo. Lo podrás identificar por el oro».

El oro…

¿O el loro?

La figura grabada en la piedra era de un loro, de cuerpo completo, de perfil.

—Es este —dijo.. Tomó el anillo—. «Lo reconocerás por el loro».

Antes que pudiera ponérselo, un estrépito en medio de ellos, y un dolor le invadió el cuerpo entero.

—::—

Alina había estado tan concentrada buscando el anillo que no notó que, unos minutos antes de encontrar lo que pensaba era el desolador de almas, se había hecho un silencio.

Cuando abrió los ojos se encontró tirada en el suelo, otra vez. No veía a Roamán, pero sí a Larani, que había caído a una vara de distancia, y tenía los ojos abiertos pero desenfocados.

—Larani…

Pero ella no respondió.

Runar de Kalmideni caminaba en dirección de ella, resoplando. Se detuvo junto al cofre.

—Debe estar aquí —dijo, aunque como para sí misma—. ¿Un anillo, entonces? ¿El desolador es una anillo? ¿Pero cuál?

¿Qué le habría pasado al duque?

Solo había una opción viable: que el noble estaba muerto. De lo contrario Runar no estaría allí, buscando entre los anillos, desesperada, sin prestarle atención.

Pero no tenía por qué prestarles atención, pues Larani no reaccionaba, Roamán no hacía sonido alguno, y ella…, ella…, no podía ni levantarse.

Runar se puso un anillo.

—No, este no es.

Se puso otro, después otro. Uno más, uno más, y mientras más anillos se probaba, más se desesperaba, gritaba blasfemia y maldiciones.

—Larani —volvió a decir en un susurro—. Larani, escúchame.

¿Y si estaba muerta? Nunca se lo perdonaría.

—Seré inmortal —musitaba la hechicera—. Seré invencible. No volveré a morir. No moriré jamás. La ciudad me pertenece. El reino será mío. ¡No moriré de nuevo!

Alina se miró los brazos. Tenía quemaduras. Le dolía todo el cuerpo, en especial los pies, por alguna razón. Había sido esa hechicera. Cuando se distrajeron, les lanzó un poderoso hechizo.

Entonces se percató que tenía la mano izquierda cerrada en un puño.

Abrió la mano.

Ahí estaba el anillo.

No lo había soltado.

Se lo quedó mirando, sorprendida.

Entonces se lo puso.

Todo dolor cesó de inmediato. Sintió como si le hubieran infundido nuevas fuerzas. La sangre le bombeaba fuerte en las orejas, la vista se le aclaró. Podía ver todo perfectamente bien, nítido. Escuchaba a su alrededor el sonido de todo. De cada gota que caía en todo rincón de la cueva, el aleteo de centenares de murciélagos, el tintineo de los anillos que le hechicera, enojada, lanzaba de regreso al cofre. Escuchó el latir del corazón de Larani, y otro un poco más lejos, débil pero vivo, seguramente de Roamán.

Se puso de pie. La hechicera entonces, al notar movimiento, la miró. Sus ojos se abrieron tan grandes como los de una lechuza.

Pudo ver terror en su semblante, en esa hermosa cara de la hechicera.

Luego Alina oyó una voz que retumbó en su interior. Estaba segura que nadie más podía escucharla, aunque no sabía cómo ni por qué.

Era una voz que había ya escuchado una vez antes, en un sueño. Como el hablar de una cantora de templo, un silbido suave y apacible que le dijo:

«Úsalo bien».

Es la Madre, pensó. La Diosa Madre.

Sintió un escalofrío.

—No puedes —le dijo la hechicera—. El desolador de almas solamente puede usarlo alguien de sangre real. ¡Tú no eres nadie!

—Mi nombre es Haliná Hara’lutze ,hija de Halidán; princesa del clan Hara’lutze y heredera del trono.

—¿Qué? Imposible.

—Por tus crímenes, por tu maldad, por tu orgullo y ambición te condeno a la destrucción.

—¡No te atrevas, mercenaria! ¡No eres nadie, nadie! Eres una simple ladrona. Yo soy la gran hechicera, la gran dama, la reina por derecho.

Alina extendió la mano derecha, donde tenía el anillo, con los dedos apuntándola.

—Muere —dijo.

—Noooooooo…..

No hubo un destello.

Ni siquiera un estruendo.

Runar de Kalmideni, simplemente, se convirtió en ceniza.


21. UN RETORNO


LARANI FINALMENTE DESPERTÓ después de que Alina le diera varias cachetadas fuertes.

La mercenaria elevó una oración de acción de gracias a la Madre por preservar la vida de su amiga.

—¿Qué pasó? —dijo Larani—. ¿Estás bien?

—Estoy bien, bendita sea la providencia.

—¿Runar?

—Ya no tendremos que preocuparnos por ella.

El rostro de la madre ungida se iluminó. Luego miró a su alrededor:

—¿Y Roamán?

—Está por aquí, pero no lo veo.

—Ayúdame a ponerme de pie, busquémoslo.

En realidad no estaba lejos de ellas. Había caído detrás de un escritorio antiguo de madera que les había bloqueado la vista.

Tenía el brazo izquierdo roto, a la altura del codo, pero sin el hueso expuesto. Estaba consciente, sentado, y se sobaba la cabeza. Cuando las vio dijo:

—Gracias a la diosa están bien. Creo que perdí el conocimiento.

—Tenemos que inmovilizarte el brazo —dijo la madre ungida inspeccionando la herida.

—Habrá tiempo para ello —le contestó el pelirrojo.

—No; no me tomará mucho tiempo, mejor hacerlo ya. Saliendo buscaremos un cirujano.

—Estaré bien.

Larani lo miró con reprensión en los ojos.

—Está bien, está bien —dijo Roamán, con la cara pálida pero el rostro agradecido.

La madre ungida siempre tenía vendajes y aceite en un bolsillo del cinto. Vendó a Roamán en cuestión de momentos.

—Busquemos al duque —dijo Alina.

Dorne Obdane no estaba muerto, aunque gravemente herido. Lo encontraron postrado, con el pulso vacilante en el cuello y la cabeza sangrando de una herida por encima de la frente.

Siana Larani se acercó a él:

—¡Duque! ¿Está bien?

Obdane abrió los ojos, pero tenía la mirada perdida. Los párpados se le cerraban y se le abrían, como si estuviera luchando contra el sueño. Fijó su mirada en Alina y dijo:

—Por diosa, estás viva.

—Por muy poco, pero sí. Sobrevivimos.

—¿Y…?

—Está muerta.

Con mucho esfuerzo y la voz carrasposa, contestó Obdane:

—Logró vencerme. Con un hechizo me quitó la voz, no pude ni gritar, y me torturó en silencio, algún tipo de poder mental. Era muy poderosa. Me resistí lo más que pude, pero por la diosa, resistí muy poco. Logró sacarme la información de que el desolador es un anillo. Pero no fue capaz de sacarme más allá de eso.

—Eso nos dio un poco de tiempo, lo suficiente para vencerla —dijo Alina.

El hombre exhaló, aliviado, intentó decir algo más, pero se desmayó. Trataron de reanimarlo, pero sin éxito. Seguía con pulso, aunque débil.

—Hay que llevarlo con un médico, pronto —dijo Larani—. De lo contrario, morirá.

—Yo puedo cargarlo —dijo Roamán.

—¡Por supuesto que no! ¡Te arruinarás el brazo!

—Llevémoslo en una silla —sugirió Alina.

Esa era la mejor opción, y eso hicieron. Lo pusieron sobre una silla, Larani cargándolo por un extremo, y Alina por el otro.

El camino de regreso a la salida fue extenuante. Roamán ayudó, de todas maneras, tomando la parte delantera de la silla más o menos a mitad de camino, con Alina y Larani turnándose la retaguardia.

Cuando finalmente llegaron al vestíbulo de la biblioteca, a Alina le temblaban las manos y los pies. Larani resoplaba con fuerza, y Roamán sudaba abundantemente. Se quedaron allí por lo menos una mitad de hora, recuperando el aliento.

Decidieron llevar a duque a un cuartel menor de la guardia que se encontraba hacia el sureste, donde pensaban que habría menos soldados enemigos.

A juzgar por la luna, debía ser por ahí de la tercera vigilia de la noche.

—Si tenemos suerte —dijo Alina—, habrá un médico o cirujano en el cuartel, y el duque se recuperará.

—No necesitamos suerte —dijo Larani—. La diosa está de nuestro lado.

—No soy un hombre supersticioso —agregó Roamán—. Pero estoy de acuerdo con la madre ungida.

—Puedes llamarme Larani —le sonrió.


22. UN SENTIMIENTO


EL DUQUE DESPERTÓ al segundo día, y pudo levantarse de la cama al tercero. Para el cuarto, incluso malherido, ya organizaba un contraataque para retomar el castillo y de allí avanzar hacia el muelle.

Alina, Larani y Roamán se encontraron con Josfat y Pitt. Fue una reunión efusiva. Juntos empuñaron las armas y lucharon por retomar la ciudad. Aunque Josfat no debería haber peleado por cuestión de su herida, nadie lo pudo disuadir. Se unieron a una tropa ciudadana y marcharon hacia el muelle tan pronto pudieron.

El ejército de los garrajeños y piratas estaba en desorden. No habían logrado tomar la fortaleza roja, que valientemente resistió el asedio, y la guardia de la ciudad logró avanzar sobre el enemigo rumbo al muelle. Se recuperó también la Puerta del Estanque, al sur, y los piratas, quienes habían tomado tanto la Puerta del Corral así como la Blanca y la Real, abandonaron sus puestos al verse atacados tanto por soldados y ciudadanos armados dentro de la ciudad, como por soldados de la guardia que regresaban de los pueblos aledaños y montaron ataques desde afuera de la ciudad.

Después de una semana los rumores de la muerte de la hechicera, del barón, y de Aarié comenzaron a filtrarse entre las tropas enemigas, causando desmoralización. Al principio, el general garrajeño no quiso creer que le hechicera estaba muerta; pero ella había prometido no solamente aparecerse, sino también pagar grandes cantidades de oro que hquedaban pendientes. Así que mientras pasaban los días, y la ausencia de ella se prolongaba, tuvo que aceptar la realidad.

Quince días después, piratas y garrajeños abordaron sus barcos y se retiraron.

Esa noche los cinco amigos se reunieron en una taberna y se emborracharon como nunca en la vida.

El duque convocó a los ciudadanos en la Plaza Mayor, promulgó la victoria y comenzaron los trabajos de reconstrucción y limpia de cuerpos.

Ninguna de las grandes ciudades de Zurmeldán ayudaron, aunque con la excusa de que no habrían tenido tiempo suficiente ni siquiera para planear un rescate. La capital del reino envió una gran suma de dinero para las labores de reconstrucción, y Percoratán mandó cincuenta soldados de la guardia para asistir en la recolección de cuerpos.

Seis meses después, el día décimo del mes séptimo del año 1297 después de la Fundación, con la ciudad todavía en proceso de reconstrucción, el duque proclamó una gran fiesta, la cual se celebraría año con año, y que con el tiempo se le llamó la Fiesta del Renacimiento. En esa misma fiesta se quemó en efigie al barón Merlién y se exilió a su familia por el delito de traición.

Un año después de la invasión se llevó a cabo el funeral de la duquesa. En la opinión de muchos, un año era demasiado tiempo después, pero nadie se atrevía a hacer demasiadas preguntas. Nunca se supo exactamente cómo murió, pero se rumoraba que había sido capturada por los invasores, muerta a filo de espada, y su cuerpo quemado en el castillo.

Dos años después, el muelle estaba casi reconstruido, y si alguien hubiera visitado Xulde, no pensaría que la ciudad había sido invadida. El trabajo de reconstrucción había sido espléndido, además de efectivo bajo la cuidadosa mirada de Dorne Obdane, a quien el pueblo veía como el gran salvador.

—::—

Una noche particularmente calurosa Alina terminaba de beberse su segundo tarro de aguardiente, sentada en la esquina más oscura de la posada de La Estrella Azul, cuando un hombre encapuchado se sentó delante de ella.

—Buenas noches —dijo el duque Obdane.

—Buenas noches, su excelencia. Muy valiente de usted venir solo. No veo a ningún guardia con usted.

—Después de lo que sucedió en la ciudad, ni el más rufián se atrevería a acuchillarme.

—Usted es el gran héroe de la ciudad. El «defensor de Xulde», por lo que escucho.

El hombre se encogió de hombros. Se veía bien. Había ganado peso, viéndose más robusto. Las heridas habían sanado hace mucho. Pero el rostro era diferente. Más serio. Sus ojos fríos, cínicos.

Alina no llevaba espada al cinto, pues la dejó colgada en la puerta. Pero tenía escondido un cuchillo pequeño en la espalda, atravesado al cinto. Sin embargo, algo le decía que no tendría que usarlo. El duque Obdane no estaba allí para matarla. Si hubiera querido deshacerse de ella, podría haberlo hecho antes. Al principio, justo después de la guerra, Alina permaneció con un perfil bajo, moviéndose por las noches y entre las sombras. Pero poco a poco fue ganando confianza, y el último año había pasado mucho tiempo con adoni Musrum, leyendo y comprándole libros, y bastante tiempo también con sus amigos de la Cofradía del Pacto, visitando tabernas, bebiendo y comiendo, pasándosela bien.

—Ha pasado tiempo —dijo el gobernador de la ciudad—. O por lo menos, así se siente.

—Dos años que parecen una década.

—He tenido muchos asuntos. La reconstrucción de la ciudad. He nombrado nuevos consejeros. Reforzado la guardia, y el muelle sigue en reconstrucción, aunque casi hemos terminado, ya solamente faltan los últimos toques.

El muelle no solamente había sido reconstruido, sino embellecido en todos los aspectos. En la plaza principal se levantó un monumento a los valientes de la ciudad, los soldados y ciudadanos caídos durante la invasión.

—Y todos los xuldeños estamos agradecidos por ello, excelencia.

—Quizás mi… silencio hacia ti y tus amigos pudiera confundirse con ingratitud.

—¿A qué se refiere?

Obdane se pasó la lengua por los labios, se pasó los dedos por la barba, y apoyó los brazos sobre la mesa:

—Sé lo que sucedió esa noche. Sé lo que hicieron por mí. Hace unos meses mandé llamarlos, pero ninguno de ustedes acudió.

Ahora fue ella quien se encogió de hombros:

—Preferimos pasar desapercibidos en la medida de lo posible, su excelencia. Espero nuestro silencio hacia usted no se confunda con ingratitud.

—De ninguna manera —negó con la cabeza—. De hecho, lo entiendo.

—Además, con todo el respeto que usted se merece, no hay nada que decir. Todo queda sobreentendido.

—No todo. Hay cosas que merecen decirse de frente, sobre todo cuando se trata de una vida que fue salvada: la mía.

—En ese caso: de nada.

Una jovencita se acercó para ver si el hombre quería algo de beber, pero Obdane negó con la cabeza. Alina pidió que le rellenaran su tarro.

Como distraído, mirando hacia un punto vago a su derecha, el noble dijo:

—Esa noche vieron algunas cosas. Cosas que he mantenido por secreto toda mi vida.

—A estas alturas imagino que usted ya sabe que, en lo que respecta a nosotros, nunca vimos nada.

—Estoy seguro de ello. No ha ha surgido ni siquiera un rumor.

—Y no surgirá.

El duque exhaló, quitándose un gran peso de encima. Se quedó en silencio un tiempo, con la mirada pérdida. Luego la miró a ella de nuevo, esos ojos penetrantes, como los de un águila.

—Una cosa más —dijo él.

—Las reliquias.

—Exacto.

—Ninguna de ellas existe más.

Obdane se quedó en silencio, esperando que ella elaborara, pero no lo hizo.

Y no lo haría. Había cosas secretas que Alina se llevaría a la tumba. No le diría que, antes de salir de la caverna, ella misma recolectó el orbe, el libro y el medallón, y usó el desolador para destruirlos para siempre, convirtiéndolos en cenizas.

No usó el anillo ni una sola vez en la batalla por Xulde, pues no era capaz de condenar las almas a la inexistencia, incluso de Garrajeños y piratas. Tan solo dos días después de que las tropas enemigas abandonaron la ciudad, ella se subió a un barquillo, se alejó de tierra firme un par de leguas, y lanzó el anillo al mar.

Antes había pensado que lanzar una reliquia al mar era una mala idea. Y probablemente lo era.

Lo dejaría a la providencia. Que la Madre decidiera su destino. Ella estaba cansada de reliquias y de portarlas.

—Está bien —dijo Obdane, aceptando la respuesta silente—. Es mejor así.

Se puso de pie y agregó:

—Una mujer como tú sería de gran valor en el ejército.

Ella se lo quedó mirando.

—Te diría que lo pienses, pero tus ojos me han dado la respuesta.

El duque dio medio paso, se detuvo, vaciló, y la miró de nuevo:

—¿Qué harás?

A Alina le sorprendió la pregunta. Aunque no era de su incumbencia, notaba en el duque algo diferente. No estaba segura si era la preocupación que un padre tendría por una hija.

¿O sería más bien que lo que le preocupaba era tener en la ciudad a personas que sabían su más íntimo secreto? ¿Que el gobernador de Xulde era nada más nada menos que un hechicero? No. Pensaba que no. Su instinto le decía que no.

Más bien, el episodio con la hechicera los había unido de manera extraña. Ella, una mercenaria. Él, un duque. Quién lo hubiera pensado.

Al no escuchar respuesta, Obdane estaba por marcharse, cuando ella contestó:

—Creo que haré algo que he estado posponiendo por más de diez años.

El duque asintió con la cabeza:

—Que la Madre te proteja.

Esa noche, al llegar a sus aposentos, escribió una carta dirigida a su amiga Larani, explicándole lo que haría. Larani y Roamán, por cierto, pasaban mucho tiempo juntos. Mucho tiempo juntos.

Entonces preparó su morral y alforjas, llenó su odres, y se fue a dormir.

La siguiente mañana, al rayar el alba, salió de la ciudad con destino a las montañas rojas. Tomó su espada, la espada de su madre, la valiosa posesión que robó a su padre.

¿Qué habría de encontrar allí? ¿Qué sucedería al llegar? ¿Podría regresar la espada, o no sería capaz de haberlo?

No tenía idea.

Pero estaba dispuesta a averiguarlo.

:::

Monterrey, México

18 de enero del 2025


AL LECTOR


ESTIMADO LECTOR:

Gracias por haber llegado a la conclusión de esta historia épica en cinco episodios.

Al final, la aventura de Alina tomó más de mil páginas en total. Espero hayas disfrutado sus aventuras. Realmente yo me divertí mucho escribiendo cada historia.

De nuevo, quisiera pedirte atentamente que si disfrutaste esta novela corta, la puedas reseñar en línea, pues ayuda muchísimo a aquellos que somos autores independientes. Realmente sería de gran ayuda.

También, me gustaría animarte a que pudieras ver mis otras novelas, incluyendo la nueva serie que estaré publicando muy pronto, a mediados del 2025.

De nuevo, gracias por leerme.

J. J. Villarreal


OTROS LIBROS


OTROS LIBROS POR J. J. Villarreal

Serie «Guerrero dragón»:

El despertar del dragón

El guerrero dragón

La reliquia del dragón

La venganza del dragón

La resurrección del dragón

Serie «Crónicas de Casten»:

Las crónicas de Casten (Casten vol. 1)

El amuleto (Casten vol. 2)

El agorero (Casten vol. 3)

Todos disponibles en Amazon y Kindle Unlimited


Notes

1. Aprox. 3 metros.

2. Aprox. 6 metros.

3. Aprox. 10 cm.
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